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D I O S 
Se ha repartido ya este céle­

bre fole'.o de Suñer y Capde-
vila, primero de la 2.a serie. 

Así como la I.3 "Hojita igna-
ciana", titulada "Espíritu de 
San Ignacio de Loyola". 

7 se han servido los ejem­
plares de la nueva edición de 
las "Ruinas de Palmira", al 
precio de una peseta. 

En breve se repartirá el 2.° 
folleto, "Los milagros", por Ro­
berto Robert. 

Y la 2.a "Hojita ignaciana", 
titulada "Los dolores y gozos 
de San Ignacio". 

Los folletos 
Encuadernados en tela, se 

darán los diez de la 1.a serie á 
una peseta veinticinco cénti­
mos á los suscriptores de EL 
MOTÍN. A los no suscriptores, 
á una setenta y cinco. 

Debe enviarse además un 
sello dscertificado, que lo mis­
mo sirve para un ejemplar que 
para cuanfos entran en un pa­
quete de cuatro kilos. 

Carta del cielo 
Amigo N'.kens: Desdi el seno de ni 

Eterno Pudre me apresuro á darte las 
gracias por la lámina de EL MOTÍN «El 

i de los ct ¡cale?». Ya había per­
dido la esperanza de que los hombrease 
diesen cuenta de que el Crislo inspira­
dor de la inquisición y de la guerra nada 
tiene que ver conmigo, que repróbelas 

nai as con aquellas pala­
bras al atolondrado Pedro: «envaina la 
espada, qii: el que a hierro mata á hieno 
muere»; por lo cual, "ese Cristo odiado 
y perseguido ahí y condenado á la gui­
llotina, no es el Cristo inocente, el Cris­
to casto y el d isto mártir, sino el Cristo 
foragido; es condenado, no por de 
do bueno, sino por demasiado malo-

Ni son «cristianos míos» esos ener­
gúmenos brabucones, encendedores de 
guerras y o [ios, que se arman hasta los 
dientes á guisa de pinchos y malachi-

n que son 
s a! mundo como ovejas entre lo­

aros son verdaderos lob >s 
carniceros, cazadores de ovejas pata 
trasquilarlas, ordeñarlas, Hevailas á sus 
cueva ejailas y descuartizarlas. 

¿Qué tiene que ver conmigo ese O is­
to fa sificado, y qué con los míos esas fie­
ras salvajes que se lia en insoportables 
al mundo? 

Aquél es el Ungido del diablo; el 
prostituidor, tiranízador y envilecedor 
de los pueblos redimidos; el primogé­
nito del padre del mal. 

Los suyos son los tiranos, los busca­
dores de honores y de riquezas, los adu­
ladores del éxito, los que huyen del mi­
serable y escarabajean por los rincones 
de los grandes, los fariseos, los liipórri-
tas, los mercaderes del templo, los fin­
gidores de virtudes, los que tienen á 
Dios en los labios y en el corazón la 
iniquidad, los célibes rodeados de que­
ridas) los vírgenes corruptores de niños, 
los mendicantes captadores de test MU ti­
tos, les que retrató mi Pablo llamándo­
los impúdicos, facinerosos, maldicien­
tes, nía ignos, gazmoños, traidores, ma­
los hijos, malos ciudadanos, so-dados 

les, soberbios, borrachos, 
tragones, impulsivos, agresivos, irrita­
bles, bilingües, impíos disimulados, ca-
lumn adores de Dios, pud ¡dores del 
bien, furias de les pueblos, plaga de las 
naciones y azote de la humanidad. 

Y esos miserables han secuestiado 
mi nombre y tienen secuestradas mis 
imágenes, mi evangelio, y mi moral, 
presentando como mía su moral infa­
me, sus doctrinas necias y nefandas, in­
vocando mi nombre en sus mentiras y 
haciendo á mi imagen testigo de sus 
crímenes. Por lo cual el Mundo me blas­
tema con justicia como criminal, como 
impostor y como farsante, suponiéndo­
me autor de tales atrocidades. 

Mil gracias, amigo Nakens, al dar tes­
timonio de Mí y al presentar al mundo 
el verdadero retrato de ese Cristo de los 
clericales, sorprendiéndole en el acto de 
erigirse en jefe de sus foragidos, con fa­
cha de foragido, con sus o;os llenos de 
ira, con sus labios entumecidos por la ra­
bia y con su diestra blandiendo furores; 
ese es e-I retrato del verdadero jefe deesas 
hordas sanguinarias y devastadoras; tu 
lo has sorprendido con la cámara foto­
gráfica, y al exhibirlo á las gentes, t .dos 
sabrán distinguir que ese Cristo furio­
so, á quien nadie toca en el pelo de la 
barba, no es aquel que en plena crucifi­
xión y martirio daba el «perdón á los 
mismos sayones que le crucificaban.» 

Así sabrán los pueblos que ese no es 
Yo y que Yo no soy é<; y cuando los 
suyos presenten al público un Cristo 
liumillado en la Cruz, benévolo, sufrido 
y resignad i, sabrán las gentes que es el 
malvado aquel que se hace otra vez el 
hipócrita, el gazmoño; que ha enco ¡id i 
el brazo y ha tomado en la cruz, á guisa 
de fraile astuto, una postura hipócrita 
para no desacreditare ante las 

Mil amigo mío, apóstol mío 
aisor mío; tú no me tienes en los 
-, pero me tienes en el corazón: eso 
o Yo; que «obras son amores y no 

buenas razones». 
te parece bien añadir algún día 

esta otra consideración: «el Cristo de 
ido por la virtud de 

publicar los crimen s de los jueces; el 
del Vaticano es ejecutado por el crimen 
de ser amparador de los crímenes: el 

uno es el mártir, el otro es el patilm-
lar..." Si eso haces, te quedaré doble­
mente agradecido. 

Entre tinto, tú, que como Yo eres lla­
mado criminal, cómplice de malas gen­
tes y de libertinos; tú, que como Yo eres 
odiado y maldecido y acusado por los 
fariseos, hipócritas, rabinos, doctores, 
frailes y beatos; tú, que eres tratado co­
mo Yo fui tratado, sabe que, aunque no 
quieías, te tengo preparad,! á mi diestra 
una silla de gloria en est- seno de los 
Justos. 

JESÚS DE MAZASE», 
ir el Papa 

y crucíliC 

Después que el Papa, con omisión 
del gobierno, ha aplaudido la actitud se­
diciosa de los clericales del Norte; 

Después que el Nuncio se brindaba 
á presidir el mitin prociamador de la 
guerra; 

Después que el Nuncio recorre los 
pueblos levantiscos y celebra entrevistas 
con los jefes de sedición; 

Después que se'denuncian desde hace 
seis meses, trabajos de conspiración pa­
ra armar una guerra civil; 

Después que el jesuíta Vil i riño intro­
duce en los cuarteles folletos injuriosos 
para los oficiales liberales y excita á la 
rebelión á los clericales; 

Después que el obispo de Santander 
proclamó la esperanza en los caudillos 
resucitados por su Dios, contra las Or­
denanzas militares; 

Después que Maura hizo represión de 
armas con el pneblo liberal; 

Después que se fortifican los con­
ventos; 

Después que los fabricantes de Eibar 
ponen circulares á los frailes ofrecién­
doles armas y municiones con des­
cuento; 

D.spués que se envía á D. Jaime pu­
liente la espada de general futuro 

del ejército fratricid i; 
Después que se denuncian alijos de 

armas en Murcia, en la frontera y por 
las plazas del litoral; 

Después de todo eso... 
El Estado democrático-liberal-monár-

quico continúa pagando la pensión á la 
Santa Sede, continúa pagando sus ha­
beres al Nuncio y sostiene un représen­
las! ante el Vaticano. 

Esto es concordar... la guerra civil y 
el fusilamiento del ejército español. 

Injurias que honran 

A >m is amigos, indignados ante la 
sene de insultos, injurias y calumnias 
que lo- ele ¡cales m: regalan, me envían 
recortes de sus periódicos pidiéndome 
que tes . D ez ó d ice cartas he 
rec bido estos tlías de Valencia, con el 
tiozo de un periódico arzobispal que 
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allí se publica, y que ya se daría con un 
canto en los peches porque no pudie­
ran decir de su Guisasola más que lo 
que dice él de mí. 

No, amigos, no; despertar las iras de 
esa gente, colma hoy mis ambiciones 
todas; y no me consideraría á la altura 
de la obra que hago, si por un momen­
to perdiera la serenidad de espíritu. 

Además, estoy acostumbrado á recibir 
toda clase de ataques; tanto, que pudie­
ra decir con más razón que el primero 
que lo dijo: ^Si tuviera reunidas todas 
las piedras que me han tirado, podría 
hacer con ellas una casa.» Yo haría un 
segundo Escorial. 

Para combatir al pasado, hay que pre­
ocuparse poco, ó nada, de la tranquili­
dad, la fama, la liorna, la vida... El que 
ame algo de eso más que al ideal de jus­
ticia, que se retire de la lucha. 

Esto le ha ocurrido siempre á todo 
el que ha luchado por un ideal progre­
sivo; pero doblemente al que, como yo, 
ha tenido enfrente nada menos que á 
los .explotadores y á los fanáticos de la 
Iglesia más intolerante que existe, la ca­
tólica, en el pueblo más ignorante de 
los semi-civilizados, España. 

Por esto no busco desde hace tiempo 
para mis actos otra sanción que la mía, 
y le doy escaso valor á la opinión de los 
necios, los envidiosos, los impotentes, 
los que no llegaron; lo mismo que á los 
que alquilan á ratos su plu Tía ó la veri-
den á perpetuidad, sin perjuicio de com­
padecer á éstos si lo hacen obligados 
por la nec sidad de vivir... La miseria, 
si no justifica, disculpa muchas accio­
nes poco correcta?. 

Envíenirr, pues, los amigos los recor­
tes de los periódicos que me zahieran ó 
me calumnien, pero sepan que única­
mente contesta'éá aquello que me dé 
ocasión para b rlarme de esos histrio­
nes que amenizan con sus gritos ridícu­
los y su* piruetas cómicas los últimos 
años de mi vida. 

Consulta evacuada 
Querido Nakens: Permítame usted 

que ¡e haga una consulta, porque en­
tiendo poco de teatro. 

He escrito un iugtietillo en un acto; 
se titula El kiosko. A un perito como 
usted le bastará el extracto-adjunto para 
decirme si puede representarse ó no y 
si lo tragará ese publiquito. 

Y nada ni. s que un abraco de 
ESTÉVANEZ 

Paria, 

E x t r a c t o 
La escena representa una plaza (la de 

Santa Ana), en cuyo i entro hay un kios­
ko de necesidad; encima de la puerta 
se distingue bien un etrero que dice: 
10 céntimos. 

Escena primera.—La encargada del 
kio ko ba:re la entrad y habla sola. 

Poco después sale del kiosko un pa­
rroquiano qi e para pagar 10 céntimos 

pretende que se le cambie un billete de 
100 pesetas. Ella ofrece cambiarlo en 
perros chicos. Disputa. 

Llega un cura corriendo y con la pre­
tina ya desabroch ida; tiene tanta prisa, 
que derriba á la mujer y entra en el 
kiosko saltándole por encima. 

El primer parroquiano apiovecha la 
oasión y se escurre sin pagar. 

Entran ó sa en sucesivamente: un se­
nador vitalicio, dos borrachos, un re­
pórter de la piensa, una hermana de la 
caridad, un académico de la lengua y 
hasta 15 person 

Al senador lo detiene la empleada, di-
ciéndole:—No se puede entrar, es! 
no.—¿Lleno, deque?...—El mismo cuen­
ta que es senador vitalicio y que se está 
ciscando. 

El repórter no viene á eso; viene á 
pedir datos para formar una estadística 
de lo que lecaudael kiosko en dineíoy 
en especie. 

El académico dice que la palabra kios­
ko no es castiza; debe decirse kuesko. 

Uno de los borrachos pide papel; 
quiere precisamente La Semana Cató­
lica, no el papel higiénico; tiene el cutis 
delicado. 

La monja entra persignándose; al sa­
lir paga 10 céntimos y pide 50 paia los 
pobies. Riña, coscorrones, arañazos. 

Uno de los clientes se compadece de 
la encargada del kiosko; ésta, indignada, 
le dice:—Desde que tengo este oficio al­
terno con gente gorda; aquí no vienen 
más que personas decentes; ahora mis­
mo están función indo ahí dentro un se­
nador, un periodista y un juez muni­
cipal. 

Otro quiere pagar con una papeleta 
de empeño... 

Por fui pasa un automóvil con coro­
na... ducal, choca con el kiosko y arden 
juntos kiosko y automóvil. 

Querido Estévanez: Me gusta el ar­
gumento del juguetillo: t ene olor, co­
lor y sabor local. Rabelais no lo hubie­
ra ideado mejor. 

Lo que no creo es que el público de 
Madrid lo trague. Son tan ricos de la 
materia que en él predomina casi todos 
les que suelen concurrir á los teatros, 
que no necesitan salir de casa para sabo­
rear su perfume artístico. 

Eslo no obstante, si usted se empeña­
ra en que se representase, procuraría yo 
comprar un título palatino, que pudiera 
ser el de marqués de Casa vacía, á fin 
de ingerirme en la aristocracia, y ver si 
lograba que se pusiera en escena en al-
eiíi tealrito de los suyos, donde creo 
que encajaría perfectamente. 

Le devuelve el abrazo 
N \I\ENS 

Moral clerical 
El arcipreste de Sai cedo, Rvdo. Man-

giagalli (Ita.ia) ha sido asesinado duran­
te la celebración de la misa por un coad­

jutor suyo, con quien andaba mal ave­
nido. 

El asesino se llama Tirapelle. 
¡/aya con los ministros de Dios y 

alumnos del Papa! 
¡Y vaya unos apellidos que se ga-tan 

e^os reverendos: Tirapellejos y Traga-
gallos! 

La policía persigue al criminal. 
Si quiere vivir seguro, venga á refu­

giarle á Chamai tín de la Rosa entre los 
is, y declare que el arcipreste se 

degolló él mismo. 

DURO Y A LA CABEZA 

—¿Por qué I loras, zagal? 
—Porque tín quo llorar; porque me 

san perdido dos cuadernas. 
—Tórnalas, chito, -• oalla, que los de 

Hiela no lloran aunque .so vean con las 
tripas fuera. 

Él muchacho, lejos de consolarse, llo­
raba más fuei te. 

— Y ahora que ya tienes el dinero que 
habías perdido, ¿por qué te aflig -'.' 

—Toma, pus porque si no me sabie-
ran perdido las doB cuadernas, ahora 
tendría cuatro; con quo mi usted, pa que 
yo uaye. 

El Estado, para salvar la hacienda 
nacional de una inminente bancarrota, 
desamortizó la propiedad de la Iglesia, 
que era de todos loa españoles, 
miembros de la asociaoión católica, y 
no de la particular ni privada perte­
nencia de frailes, monjas, curas ni obis­
pos, como se ha pretendí:o y so preten­
de, designando los bienes dü la nenio 
muerta como bienes del clero. 

La nación católica hizo lo que creyó 
conveniente á los generales intereses 
del país, sometiendo á tributación La 
propiedad exenta, descargando los in-
soportablea gravámenes de la escasísi­
ma que estaba afecta al pago de contri­
buciones. 

La operación tuvo un éxito faliz hasta 
para la misma Iglesia, que fué esplén­
didamente indemnizada de aquel que-
bran io. 

Los obispos redoblaron sus pri 
alones á «•(invertirse en dueños, de sim­
ples administradores quo eran,.de los 
bienes comuna - Iglesias, y al 
ñu arrancaron un salvoconducto que 
Les asegura en el dominio y disfruta 
personal de los bienes do todos con 
menoscabo de la equidad y despojo 
violento do los legítimos señores, los 
Heles. 
. Desde entonces, viene el e iso ipado 

poniendo el grito en el cielo, sin conso­
larse ni con los 42 millones del presu­
puesto ordinario, ni con lo que Impor­
tan los extraordinarios y loa de Ayun­
tamientos y provincias, los derecho- de 
estola y pie de altar, los de ar n 
burocráticos y de funciones votiva 
estipendios de misas; limosnas y otros 
arbitrios que ni lidio-, ni sármal 
píeron discurrir y que, todo jumo y mal 
contado, impoi ¡dones de 
tas al año,-in incluiré) sosten i n 
de neis do 100.000 monacales, qu 
i-- capitulo aparte. 

La 11 decir, los que herética­
mente se atribuyen su representación 
sin t e n e r para nada en cuenta lo q u e 
l l aman el c u e r p o mís t ico de Cris to , 1„ 
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congregación de lo* fieles-, los que han 
asaltado los bienes de la caridad y de la 
beneficencia, precio de pecados, como 
les llaman los santos Padres, esiafando 
á los pobres, á quienes de paso insul­
tan con sus dilapidaciones y profana 
ostentación, lloran, porque si conqoista-
lan la propiedad de los bienes desamor­
tizados, sus renta-, en vez de los dos-
cient.js millones, serian de cuatrocien-

Ese y no otro es el secreto de los la­
mentos, de los aves, de las protestas de 
11 fe oától ca y de la ley de Dios, que ni 

fe,ni es católica, ni es ley, ni viene 
de Dios ni e-e es ei camina 

No hay más que ver a oara á los que 
si n cabezas de la conjura. 

El Nuncio quo cobra S LO 0 pes 
palacio libre y coche gratis. Los em­
pleados i n la Nunciatura 300.000 pese-
las. 

Los obispos a 27.000 uno con otro, los 
canónigos, los beneficiados y los curas, 
gente toda asalariada, secuestradores 
lodos de los bienes de la propiciad co­
mún, de los fieles, de toóos ó de casi to­
dos los españoles. 

Do tales secuestros el Papa, como ca­
pitán ile la cuadrilla, saca la parte del 
icón, y aquí radican los móviles de las 
protestas que se quieren disfrazar de 
sentimientos religiosos y de defensa de 
la fe. 

Las segundas p a r t e ¿quienes son? 
•Jenles como los Comillas, que a la som­
bra del catolicismo y representando 
una comandita celeste explotan la ha­
cienda pública con inaudito descaro. 

Plutócratas poseedores d e pingües 
capellanías y administraciones piado­
sas cuando no corredores de ehanchu-
l.os y desenterrailores tle discutibles 
derechos ahogados en el polvo riel ar­
chivo del ministerio de Hacienda ó en 
k.8 roídos expedientes del I lauco de 
San Carlos. 

Fabricantes de ornamentos y vasos 
de oro y plata y objetos para el culto. 

Casulleros y s a s t r e s eclesiásticos; 
proveedores ¡ e comestibles de conven­
tos y seminarios; al bañiles, carpinteros 
y artífices de todos los oficios que tra­
bajan en catedrales é iglesias, monaste-
tioa y casas red lales. 

SefioraS que manejan los cuantiosos 
fondos de la Beneficencia oficial y de 
la caridad privada, muchas de las cua­
les no tieneu otro modo de vivir, y con 
ese sólo costean coche, abono en ei Real 
y otras satisfacciones que me callo. 

Las amas de los curas que forman un 
ejército, l a s aspírenlas que son dos 

ircitos. Dos pobres «protegidos» de 
ias damas de San Vicente de Paul, las 
beatas que reciben alguna ración de 
arroz de vez en cuando, alguna peseteja 
ó algún par do zapatos; esa es la gente 
católica que protesta contra los planes 
democráticos del gobierno. 

El grito do la fe no sale del corazón, 
sino del estómago. 

Ninguno de los quo aullan lo hace 
sin su cuenta y razón; todos defienden 
sus propios intereses; el que menos, el 
acia de diputado que ningún partido le 
otorgaría. 

Esos son los que gritan, los que oro-
testan, los que se sublevan en nombre 
de tinos fantásticos derechos, de una 
supuesta violencia, de una fingida per­
secución de parte del gobierno. 

Es preciso que los conozca el país, 
que los conozca Europa, que los conoz 

ca el mundo entero. Únicamente ellos, 
los salteadores de los bienes do la Igle­
sia española, del acervo pío de los nece-
siinilos, de los enfermos y de los po­
bres, los enriquecidos á cosía del pur­
gatorio, los que gastan y triunfan por 
cuenta del catolicismo, esos son los que 
nos insulian, nos injurian y nos llaman 
borrachos y ladroio-

< ¡ladrilla de bandidos, bandada de 
vestales capellaneras, turba de «soute-
neursi y de alcahuetas -aeradas. ;fuera 
de ahí y á doblar humildemente el es-

'. que pasa con toda majestad la 
emancipación de la condene 

Ahora que ya sabe el país el secreto 
de la facciosa protesta y Europa cono­
ce 6 los protestantes, porque aquí les 
hemos arrancado la careta, y el mundo 
entero puedo juzgar con acierto la si­
tuación actual do España, el gobierno 
no tiene á quien temer, podiendo ir de­
recho á la represión de los facciosos de 
mitra y de bonete: y una vez que el se 
Sor Canalejas parecí' que Be decide á 
empezar ¡que no lo olvide! 

Duro y á la cabeza. 
CANTACLAEO 

Sangrándose en salud 

El ministro de cultos de Italia ha cir­
culado á los jefes de provincias las ór­
denes necesarias para entelar al minis­
terio de la llegada de congregaciones 
extranjeras, principalmente españolas y 
francesas. 

La prensa cree que estas medidas son 
precursoias de otras para impedir la 
inmigración de frailes en Italia. 

¡Pobiecitos frailes! Si les echan desús 
naciones ¿á dónde irán? 

Consuélense los benditos; ellos tienen 
su Pabia, la Patria celestial, a l a cual no 
desean ir ni á tiros. No quieren cuen­
tas con su Padre Eterno é invisible, y 
buscan vivir lo más lejos posible de su 
otio Padre y Rey que prefiere tener sus 
jardines llenos de leones de Abisinia, á 
tenerlos poblados de frailes. 

¡Ellos se conocen! 

Cínico y cobarde 
El cura de Beg:ña pronunció un ser­

món, del que copio solamente e to, que 
es lo más decent.to: 

«... Nadie nos podrá argüir de quo el 
sacerdote, en la elevada misión que el 
cielo le confió de adoctrinar ai pueblo, 
extralimita su celo al lanzar desde la 
prominencia de la cátedra divina uu 
anatema contra el mal, erigido en códi­
gos políticos, causado en programando 
partido y encarnado (porque la idea en 
alguien ha de sustentarse)'en persona­
lidades do alia política que, nunca ahí-

e ias delicias del Poder, ocultan la 
soberbia, la ambición y la consigna del 
masónismo bajóla flamante casaca mi-
Historial 

También ellos asaltaron el sagrado 
matrimonio, legislaron sobre la des­
amortización, trat non de sitiar por odio 
y por hambre la paz auguata del claus­
tro, impi liaron al prelado asentarse en 

su silla, conspiraron en la Casa del Pue­
blo, y la libertad les consintió bailar 
danza macabra sobre las momias de los 
conventos, y por la libertad, desde Dios 
hasta el rey y desde el rey hasta el Úl­
timo miliciano, no dejaron divinidad 
sin blasfemia, ni autoridad sin atenta­
do, ni disciplina sin quebrantamiento, 
batiendo, iodo- á una, •record» de velo­
cidad para descristianizar, ateizar, lai-
caizar al pueblo y llevarle al estruen­
doso choque del "odio do las clases so-
cíales.» 

«¿Es que los curas noson ciudadanos, 
es que los curas. unos 
menos que N a k e n - , que F o r r e r y q u e 
Az/. ¡ti: es qae por ser curas estamos 
privados de saber esias cosas, de ense­
ñarlas al pueblo cristiano, de decirles 
cuáles s >n sus lobos, sus ladrones, sus 
salteadores, sus verdugos y sus tiranos? 
¿Es que la política nada tiene quo ver 
con el arto ó la ciencia de gobernar á 
los pueblos? Va lo sé. Se nos quiere ta­
par la boca, no porque no tonga signi­
ficación el clericalismo; no lo atacaran 
si no la tuviese; es porque el clericalis­
mo, es porque nosotros, es porque yo, 
aquí, solemnemente,delaiie d- esa Vir­
gen y poniendo m¡ pensamiento en ese 
Dios que todos Los días recibo en mi 
pecho, sin miedo á nada ni á nadie, me 
atrevo á decir, y como yo se atreven 
muchos, al «petit» Combes, al «petit» 
Clemenceau, al déspota democrático, al 
irascible, al hasta ayery hoy t.in atolon­
drado, al neurasténico, al reorganiza­
dor del liberalismo «e-nrage•. No siem­
pre el látigo hiere al esc á ve­
ces cae sangriento sobre las espaldas 
del déspota religioso, y cadenas se for­
jaron que ciñeron después los brazos 
del verdugo. Pudo recordar Napoleón 
que la excomunión de un Pontífice hizo 
caer de las manos desús soldados las 
bayonetas imperiales. Es que puedo ser 
yo uno de los profetas de tu humilla­
ción-, es cpie como mi pueblo, como el 
pueblo que tú pintas y del que te bur­
lasen medio de los vapores soñolientos 
del «champagne», te miro con horror, 
lo mismo que á un caballo desbocado y 
loco en medio de un salón de porcela­
nas... Guarda del destrozo, que hay una 
¡usticia de Idos que á t-nlos alcanza y 
hieren los fuertes más fuertemente que 
á nadie.» 

«No será el mal mayor que se rom­
pan las relaciones con Roma, que los 
religiosos sean parias erran les y bon-
zos sin hogar; no será el mal mayor quo 
el templo quedo sin lámpara y sin cre­
yentes el santuario; no será el mal ma­
yor el que Cristo y narrabas, sean ma­
nifiestos al pueb.o con igual derecho, 
con idén tico certificado de conducta; no 
será el mal mayor el que veamos des­
pedirse para siempre la gloria de nues­
tra tierra emigrando hacia las pampas 
y bosques incultos de infidelidad, no. 

El mal mayor será todo eso, y sobre 
todo eso caer on la cuenta de que, des­
quiciándose todo, era el nial mayo- la 
transigencia culpable que no - lo I rajo... 
Cuando se acerque ese mal mayor tan 
espantable, tan temido, ya nos defende­
rán aquellos áquienes hicimos el caldo 
gordo con las transigencias; ya pon­
drán el cuello á las espaldas aquellos 
que vinieron buscando en el campo ca­
tólico uns i-obiisied que se les iba aca­
bañó '... Va veléis qué adhesiones, qué 
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lágrimas y quó consuelos á nuestro Pa­
dre, al Santísimo Padre, intransigente 
(al liii es Cristo en la tierra) intransi­
gente con las malditas sutilezas... 

Si no tenemos más ideal que i u »ie 
la trayectoria do una bala, conservar 
nuestras haciendas y esperaron el hom­
bre; si no hay más ideal que ese... yo 
quisiera terminar en este punto y con­
cluir diciendo: «F.n nombre del Cristo 
crucificado, en nombre de la madre 
cristiana que nos dio el ser, en nombre 
de esa tierra que cubre con polvo do 
batallas y de glorias los huesos de nues­
tros mayores, en nombro de la sangre 
do los mártires,dejad este campo;tei.éis 
en trente el de los que llevan la de ga­
nar; pasaos á él; pero no me habléis ja­
más . el laurel de la grandeza ni rtel 
Cristo que dio, en manos de sus ene­
migos, por salvarnos, hasta la última 
gola de sangre de sus venas...> 

Pues bien: ese cura tan cínico, tan 
desvergonzado, tan cura, en fin, ha can­
tado la palinodia cochinamente. 

Mas como este punto se trata en el 
artículo que sigile, me limito á decirle: 

«¿Cómo has podido dudar ni por un 
instan lo, so rabanero, que yo no soy 
más que tú y todos los de tu laya, en 
todo y por todo? Yo, y cualquiera otro 
seglar. 

Y si no, vamos á cuentas: 
¿Ofrecemos rosotros á los tontos va­

lores espirituales imaginarios, para sa­
carles dinero real y efectivo? ¿Vivimos 
del ti abajo ajeno? ¿Manejamos la gan­
zúa del Paraíso para abrir las arcas de 
caudales aquí abajo? ¿Debilitamos con 
venenos religiosos los espíritus para en­
flaquecer y dominar los cuerpos? 

Pues si nada de esto hacemos, ni de 
nada de esto vivimos, comparamos á 
los curas es inferimos ofensa terrible, 
rebajarnos de la categoría humana á la 
clerical... 

Y esto ¡voto á una espuerta de soli­
deos pringosos! no estamos dispuestos 
á tolerarlo sin formular la más enérgica 
protesta. 

EL ALCANCE 
DE LOS TIROS CLERICALES 

Los sermones de Ceuta y de Begoña 
que h m excitado la persecución del gc-
bierno, han puesto de moda una di las 
mañas clericales. 

Ambos oradores, al v;r la cárcel abier­
ta para sus reverencias, se han apresu­
rado á decir que sus p labras no tenían 
el alcance que se les ha atribuido; que 
no tuvieron intención de injuriar ni cié 
agraviar á su majestad ni á sus minis­
tro-; en fin, qu- su espíritu era manso 
y humilde como propio del predicador 
Cristian . 

El gobierno parece darse por conten­
to y pagado por tales declaraciones, co­
mo si el gabinete estuviese compuesto 
de b nditos nenes de cinco años, recién 
venidos á este mundo clerical. 

Es preciso fijar la atención pública 
sobre estas mañas clericales del gobier­
no y de los sermón ..-ios, pues tan clerical 

es eso de fingir hombría de bien el ora­
dor maligno atribuyendo á la malicia 
del auditorio el veneno de sus palabras, 
como el candor del gobierno de darse 
por pagado con tales excusas. 

Estas excusas son la salida por la tan­
gente de los frailes y clérigos lenguara­
ces de todas layas. Con ella respondió 
gazmoñamente al tribunal el abad de 
Soria en el proceso por injurias contra 
el Sr. Ayuso. Con eila respondió el Papa 
á la querelia que le presentó Alemania 
por los agravios contenidos en su Bula 
Borromeana. Es táctica jesuítica; dispa­
rar el tiro: si da en el blanco, se ufanan 
de la puntería; si la bala rebola, al dar­
les en las narices, salen con el parche de 
la recia intención. La reserva mental les 
sirve de medio para mentir y disfrazar 
sus intenciones; ellos, los pobrecitos 
oradores, injuriadores y calumniadores, 
daban á sus tiros el sólo y sencillo al­
cance de heiiry destrozar al enemigo; 
pero no el alcance de que por ello hu­
biesen de ir á la cárcel á aguantar las 
represalia?. 

El palo clerical no aguanta nunca su 
velí: está acostumbrado á que se la 
aguanten los otros. Su costumbre es 
contraer deudas en nombie de Dios y 
de los sanios insolventes, sin domicilio 
conocido: "Dios os lo pagaiá... en el 
otro mundo..."; no dice pagaré yo con 
mi bolsillo ó con mi pellejo, sino Dios 
pagará, San Antonio bendito pagarJ, 
liará ó dirá... El cobra acá y previamen­
te la comisión del negocio; el capitalis­
ta Dios y el banquero Antonio... se eva­
poran, no pagan; de sus deudas nada 
quieren saber la Iglesia ni el clérigo. 

De igual modo difaman, calumnian, 
alropellan é insultan en nombre de Dios, 
sabiendo que los hombres no podrán 
cobrar á los dioses sus inlamias é inso­
lencias. Pero, al cambiar los tiempos y 
al ent ar el período pai lamentarlo en 
que et ministro es responsable de les 
actos del seberano, y el ministro de 
Dios se hace responsable legal de las in­
solencias, infamias y bellaquerías de su 
Dios, intentan rehuir cjbardemente la 
responsabilidad. 

A esta peifidia d;ben responder los 
ti ibunales con la seriedad debida. O hay 
agravio ó no, en las palabras de esos 
deslenguados: si lo hay, ¡á la cárcel, co­
mo cualquiera hijo de vecino. La justicia 
no encarcela la intención aquella sania, 
sino las palabras malvadas y los efectos 
ponzoñosos. 

Y si los tribuna'es y el gobierno, pre­
varicando contra su deber, dejan des­
amparado el honor de los ciudadanos 
ante los atropellos cleí icales, será cosa 
de que el pueblo supla en virtud de su 
derecho eminentísimoé imprescriptible, 
supeiior al del gobierno y al del magis­
trado, las culpables omisiones de la au­
toridad, castigando/wr sí mismo con le­
gítima autoridad lo- abusos que dejan 
impunes sus delegados los gobiernos, 
respondiendo á los tiros y alcance del 
predicador con los patatazos y estacazos 
de razonable alcance y puntería. 

Y si entonces el tribunal procede con 
tra el pueblo, será cosa de ejercer con­
tra las autoridades la acción popular, 
persiguiendo la prevaricación hasta ha­
cer proclamar claramente, escuetamente 
y solemnemente, la bancarrota de la jus­
ticia en España, y la patente de corso 
que el Estado otorga á tribunales é Igle­
sia para toda cuenta de delitos. 

El alcance de este tiro podrá no ser 
muy largo en el primer momento, pero 
llegará hasta San Pedio al día siguiente. 

Un obispo preso en Rusia 

Tampoco los ob'spos se libran ya de 
las garras de la maldita justicia. Así es 
como el obispo Miguel ha sido preso 
en la frontera finlandesa y conducido 
bajo escolta á San Petersburgo á res­
ponder de un proceso criminal que se 
le sigue por injurias al zar en un folleto 
intitulado El zar sin corona. 

He aquí la desgracia del obispo: no 
haber sido español. 

NUEVAS CAMPANAS 
El 10 de los corrientes fue­

ron bendecidas las campanas 
dé la Iglesia de los Angeles de 
Madrid, asís iendo como ma­
drinas, en representación de 
[as reinas D.» Victoria y doña 
.María Cristina, las condesas 
de Tuirpjón y de la Corzana. 

(Fotografía del Nuevo Mundo.) 

¡Loado sea Dios y la santísima demo­
cracia canalejista, pura y limpia de man­
cha antes del parto, en el parto y des­
pués del parto! Porque el preñado anti­
clerical que lleva en su seno fruto es 
del Espíritu Santo romano, que ha de­
jado intacto su velo virginal. 

Dejemos á nuestro afortunado colega 
El Liberal el trabajo de velar por el 
cumplimiento de la ley del candado, 
que la virgen democracia-monárquica se 
ha vestido como cinturón de castidad, 
y cuyo rabillo, en poniéndole almohada 
debajo de los lomos, deja expedita la 
prohilida entrada al miembro pontifi­
cio para ir engendrando frailes y mon­
jas á medida de su potencialidad. Riña 
el colega, ¡él, que es oído en el Olimpo 
de los dioses patrios!, por si en el pala­
cio de los Duques de la Conquista, cer­
ca de El Ferrol, se instala un nuevo 
convento de maii... no sé c lántos, que 
habitan en Baltar; que á nosotros, jugla­
res del desierto, no nos toca sino cantar 
trenos sobre las ruinas de nuestra Jeru-
salén, que ha dejado ya de ser nuestra 
para ser de los otios. 

Benditas seii?, nuevas campanas de 
Los Angeles, y bienvenidas seáis al nu­
trido coro de vuestras hermanas, á can­
tar |untas la piedad, devoción, celo, fer­
vor, sant dad y cristiana picardía del 
jefe pontificio y concordado del anticle-
ricalismo, D. José Canalejas Méndez, 
que Dios guara?. 

Vosotras, campanas gratísonas, dulcí_ 
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son as, armón ísonas y melodísonas, se­
réis desde ahora la representación eutér-
pica de las santos y santas de vuestra 
iglesia; seréis las poitavoz de los curas 
de la parroquia y de las beatas f« 
sas; vo otras seréis sus embaidoras en 
el sacro bai e matutino y vespertino 
que en los c mbon ios de las iglesias y 
conventos cíe Madrid celebra diai ¡amen­
té l;i Iglesia, con jolgorio deestiepitoso 
campanilleo. 

Vosotras sois la armadura metálica y 
el vestido de bronce de vuestros iepre-
sentado ; sois las faldas de metal que 
contiene el espíritu vibrante, y en su 
seno el sagrado badajo, signo viril de 
vuestro feminismo acústico. ¡Oh, irná-
gene ta a es, elegantes y esbeltas! ¡Oh, 
símbolos deshonestos de la honestidad 
cleru 

Bien pronto os veremos entregadas 
al contoneo provocativo de vuestros re­
zos ó á la veitiginosa danza de volati­
neras, mt n< ando en furiosa orgía el pre­
potente badajo colgado de vuestro pu­
dor. 

Vosotras sois los frailes y monjas 
danzantes y cantantes, que lanzáis de 
uno á otro campanario los efluvios de 
vuestro genetismo acústico, en los ecos 
de vuestros sonidos, mezclándoos, con­
jugándoos, entregándoos á frenético 
connubio. ¡Dilín! ¡Dilin! — cantan las 
monjas y eunucos yendo á despertar al 
tripudo obispo, al ventrudo canónigo y 
al fornido fraile dormilón, cuyos bada­
jos responden majestuosos y solemnes 
á los requiebros monjiles: ¡Dolón! ¡Do-
Lón! ¡Dulón, dilín! Dondilindondilm..., 
dondilindando y dindolondando en epi­
talamio eierno... 

Y cada día vuestros cánticos, ora ale­
gres como de amorcillos juguetones, 
ora lúgubres como de machos y hem­
bras suplicantes, ora siniestros como de 
buhos y lechuzas y lobos y ranas noc­
turnas, ora fatídicos y esglayantes como 
rugido de fiera; cada día estos vuestros 
cánticos forman sobre la ciudad el lecho 
acústico, la red acústica, por la cual 
flotan los espíritus de frailes y curas y 
monjas y beatos, envolviendo al pueblo 
bajo el murmullo de vuestras canciones. 

* 
• * 

Campana?... lenguas lujuriosas de la 
Iglesia, cantad, rugid, bailad, predicad... 

Asaltad cadi mañana las ventanas de 
los enfermos liberales, rompiendo su 
sueño, llevando á sus oídos con vues-
tro's ecos la maldición y tormento ecle­
siástico. 

Asaltad con vuestias ondas la alcoba 
de los jóvenes esposos liberales, para 
rugir anatemas contra su amor... 

Cnlad, rugid, danzid todas juntas 
en drnza descompasada y atronad los 
espacios cantando el trágala al pueblo 
español, recordándole que es esclavo de 
la Iglesia, siervo de la Iglesia, paria de 
la Igli si i, irrisión de la Iglesia, juguete 
de la Iglesia, maniquí de la Iglesia, feu­
do de la Iglesia, patrimonio de la Igle­
sia, comedero de la Iglesia y paraíso del 
desenfreno clerical. 

Cantad, rugid, á todas horas: ¿Escla­
vo, vive todavía el tirano! ¡Víctima, se 
ríe e1 verdugo! 

Apagad con vuestro estrépito el ge­
mido del anciano moribundo, el lloro 
del pequeñuelo solitario, el suspiro de 
la mujer famélica... Gritad y ahogad 
con el ruido estos llantos, que nadie 1. s 
oiga y sólo se os O'ga á vosotras... 

Que nadie vea morir en la guardilla 
despoblada al viejo desamparado; que 

vea á la madre desnuda llevar su 
hijo al tomo del hospicio; que sólo se 
os vea á vosotas acompañadas de vues­
tras aristocráticas madrinas. 

Y sea vuestra primera embajada ir á 
la calle de las Huertas, asaltar los bal­
cones del president', y decirle: 

—¡Jefe p ntificio anticlerical! ¡Demó­
crata aristocrático! ¡César liberal! ¡Pa­
triarca radical! ¡Gracias! Nuestro coro se 
va robusteciendo. 

RICARDO MAYOL 
^ " — " " ' ^ ^ ^ ^ - ^ ^ ^ ^ i ^ .^wi»»,^»!^^ tyvm+^m^^ 

¡VALIENTE PAR! 
El cura di' Alborr 

contra el gobierno habló, y pasó la raya. 
Y el cura áí BegoBa 

jugó coa Canalejas i la toña. 
staran los tales, 

si fuesen oradores radicales?... 

El cura de Regona 
todo lo toma, p<>r lo visto, á cofia. 

Y el cura de Albo 
por lo visto, lo toma todu á vaya. 

Es os curas pasones, 
sólo viven en débiles naciones. 

F.l cura de Alboraya 
llamó á Fepe i español de mala laya». 

El cura de Begofia 
• bi.r¡ achín de Champagne y de Borgoña». 

Paro, ano con tanto insulto, 
ambos á dos escurri'án el bulto. 

El cura de Begoña 
(reo que la 6r< urálica emponzoña. 

Y el cura de Alboraya, 
creo que dice «haiga» ea vez de «haya». 

A estos Bossuets de k i 
no hay cu tura y saber que les alcance. 

El cu a de Alboraya 
desde el pulpito rogé, ladra y maya. 

Y el cura de Begofia 
en el sermón ataca >sin vergoña». 

¡Oh. pareja bravia! 
¡Si jo (bise el fecal, yo os lo diría! 

\ basta de dar va}a 
al cura do Uboluya , 
j de «ti mar la DI 
al cuia de Begofia, 

Lo preciso es, amables c ¡aturas, 
que rayas á presidio esios dos curas. 

L u i s D E T A P I A 
i>á»iá>í^í :>í»ií*í'5í^í^>^s»í!ií« :>^5«^í^«sá>áít5%; 

Congreso de religiones 

Háse celebrado en Berlín el de los 
• Cristianos libres», tomando parte los 

antitrinitarios, unitaristas, ortodoxos, 
evangelistas de Bohemia, luteranos y 
otros, algunos fakires y un brahmabud. 

Discutieron sobre la Trinidad, sobre 
la divinidad de Cristo, sobre el valor de 
las Escrituras y demás fantasías cabalís­
ticas. 

El acuerdo unánime fué de seguir 
cada cual trasquilando las respectivas 
ovejas, manteniéndolas en la santa y 
provechosa fe religiosa, sin la cual no 
hay presupuesto, ni ofertas, ni med o 
de vivir sin trabajar. 

La víctima 
de las monjas 

Inútilmente leemos y releemos la 
prensa diaria en busca de las gratas no­
ticias: 

«El Juzgado de Getafe ha ordenado 
la incomunicación del médico, enfer­
meras y directoras de las Ojiaras.» 

«El Juzgado de Getafe ha dictado 
auto de procesamiento contra el Padre 
Matías y contra el director espiritual del 
convento. 

«El Juzgado de Getafe ha reclamado 
la comparecencia en estrados de las se­
ñoras beatas que se dedican á la recluta 
de monjas.» 

Pasan los días y las semanas y ¡nada! 
ya apenas se hab'a de ello. 

Aquel ataque formidable á la bayo­
neta, aquella acción combinada de la 
prensa, aquella gritería de días pasados, 
háse diluido casi por completo; Teresa 
Torres queda enterrada en el cemente­
rio, y su espíritu brota del sepulcro 
para rezar devotamente: 

¡Dios mió, qué solos 
se quedan los muertos! 

Permítannos aquellos bravos compa­
ñeros que les recordemos la triste cele­
bridad que los españoles tenemos ad­
quirida en el extranjero: hervor de un 
día. Mucho ruido y pocas nueces. Sa­
lieron en formidable escuadra de aco­
razados, torpederos y submarinos, los 
lotativos de Madrid: formóse un nuba­
rrón preñ.uio de truenos y relámpagos: 
¡No teman! ¡Nubes de verano! ¡Cosas 
de la prensa española! 

Ea, señores reporters de la prensa: 
ustedes que levantaron la liebre y que 
tan hábilmente la acosaron en su misma 
cama: ¿qué hay del proceso? 

Es hora de librar la bata la al clerica­
lismo, y no batalla de Pacos que surgen 
y desaparecen, sino en columna cerra­
da: al que vuelva atrás, hay que fusilarle. 

Las batallas de la prensa no se riñen 
de ese modo, levantando la liebre y de­
jándola luego campar por sus respetos 
en las espesuras de los sec etos oficines­
cos: hay que seguirla, hay que matarla. 

Así la prensa alemana logró ver en la 
barra al omnipotente Endelburgo sin 
que le valiera la corona de príncipe. Así 
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la prensa francesa logró la revisión del 
proceso Dreyfus, la publicidad de la 
causa secreta de Madame Slheinel, el 
encaicelamiento del banquero Róchete, 
la expulsión de Montagnini, lo del Pa­
namá, lo de Sor Cándida y otros mil. 

Así se hace la campaña, dándole un 
día y otro, atacando á cuantos deben 
intervenir y no lo hagan debidamente 
hasta derrumbarles; descubriendo com­
plicidades, persiguiendo ramificaciones 
de los criminales en el subsuelo de las 
oíicims y de la sociedad honrada; no 
dejando p\sar ripio sin examinar... Así 
se hacen las campañas periodística 
se sirve al publico; así se cumple h li­
radamente el compromiso contraído 
con la opinión y así se ejerce el 
docio de la prensa, elevándola al nivel 
donde no alcanza la bota de La Cierva 
ni el salivazo de Maura. 

El hecho de las Oblatas es un caso 
de los que caen pocos en libra. La pren­
sa debe aprovechar esta ocasión en que 
el crimen conventual ha rezumado fue­
ra de las misteriosas tapias: y si, contan­
do con los grandes elementos aportados 
al proceso por la casualidad se despre­
cia la ocasión, ¿para cuándo se gualda 
la habilidad y celo profesional? 

El pueblo español necesita saber si 
cuenta con una prensa anticleiical com­
petente y decidida; necesita también sa­
berlo el mundo, ante el cual la prensa 
nacional está con muy mejorable cré­
dito. Es preciso demostrar que la pren­
sa española no es una tapadera herméti­
ca de los chanchullos. Nosotros exhor­
tamos á los que pueden hacerlo á prose­
guir con ardor esta campaña hasta el 
fin, sabiendo de antemano que el triun­
fo de las Oblatas es la derrota de la 
prensa y el sobreseimiento de la causa 
será la losa sepulcral del valor de 1?. pren­
sa liberal española. 

En lo que da de sí un semanario, EL 
MOTÍN sostendrá este fuego sagrado: 
Teresa Torres está sepultada; pero la 
justicia de la causa está insepulta. 

No valdrán á las Oblatas sus artifi­
cios para rodear de secreto la vida de la 
casa. 

Teresa Torres no tuvo tiempo de ha­
blar: tampoco p o d a n hablar las reclui­
das de los conventos, que saben cuan 
caras pagarían las declaraciones contra­
rias á las monjas en esta sociedad que 
las dejaría atadas á ellas. 

Pero hay por esos mundos muchas 
víctimas escapadas de aquel cautiverio, 
y algunas se disponen á hablar (no que­
remos citar nombres, antes de los he­
chos para evitar que las piadosas damas 
clericales corran á poner mordaza á es­
tas víctimas). Al publicar esta noticia, 
todo anticlei ical está en el deber de 
animar á las jóvenes que hubiesen pa­
sado por aquellos centros, á declarar 
por su parte lo que sepan y entiendan 
de las fieras esas. 

Los grupos liberales deben ser los ba­
luartes de apoyo de esas víctima-, ¡mi-

parándolas cuanto fuere preciso contra 
la venganza clerical. 

Compuesto el anterior artículo leo 
en El País los dos que á continuación 
inserto y que me hacen esperar que la 
campaña se reanude con más brío que 
antes. 

Lo de las Oblatas 
•£/ asunto marcha 

No nos hemos vuelto á ocupar de la 
¡nformaoión q u e emprendimos, con 
motivo de La muerte de la Infortunada 
Teresa Torres Martin, para dejar al 
Juzgado instructor trabajar y ver por 
don le iba, sin necesidad de nuestros 

lerimientos. 
Como ya dijimos, el juez do G 

Sr. Muñoz, emprendió el asunto con al­
gún interés, y cuando uno de nuestros 
redactores, en unión de los Sres. Moy-
róii y Villa, redactores de El Rad 
Espina Nueva, respectivamente, decla­
raron ante la autoridad judicial, pare­
cióle á ésta de sumo interés las mani­
festaciones que le hicieron, y hoy, en la 
escribanía del Sr. Taracena declarará 
en el sumario, en virtud de un exhorto 
del Juzgado de Getafe, nue-tr impa­
ñero .Mereío, acerca do la Información 
que realizó en Ciempozu los, cuando 
visitó á las monjas Oblatas, así como 
aeei ca de cuanto le dijeron las madres 
ni| uollas respecto de la desventura Ja 
Teresa Torres Martín. 

Como se ve, el asunto no hn muerto; 
continua tan interesante como comen­
zó, y esperamos que de el salga el es-
ciar 'cimiento de la verdad. 

Por otra narte, el abogado de la faini 
lia de la -asilada, nuestro querido amigo 
y correligionario Sr. Barriobero, hoy 
se traslada á Getafe para enterarse de 
la marcha del sumario. 

Además, una seaorita residente en 
Toledo, al tener conocimiento de este 
misterioso suceso y de la intervención 
en él del Sr. Barriobero, ha escrito á 
éste solicitando verle y declarar en la 
causa, por haber sido compañera de 
Teresa Torres Martín, durante el tiem­
po que Dermaneció en el convento de 
las Trinitarias. 

Se esperan consuma curiosidad las 
manifestaciones que haga la señorita á 
que aludimos, pues, como ella asegura, 
revés Irá importancia su declaración. 

Nuestros lectores t e n d r á n conoci­
miento de cuanto se haga en este asun­
to, puo- de él nos ocuparemos con el 
detenimiento de siempre. 

La vida eo JUi IJU IUJI) l'1/lü 

eontada pop la edneanda Haría Bomñtgoeí 

El País del 22 de Agosto: 
«Nos levantamos íi las cuatro, según 

costumbre; rezamos, mejor dicho, reza­
ron el «ángelus», dando gracias al Dios 
Todopoderoso por habernos d e j a d o 
dormir sin colchón (que conste: las ca-
mas de las asiladas no tienen colchón), 
y nos dirigimos, con mucho recogi­
miento, á la capilla-oratorio, todas en 
fila., y ¡cuál sería mi sorpresa al ver que 

dos compañeras llevaban á la e s p a d a 
un cartel con el siguiente rótulo: «¡Cas­
tiga la por ladrona!» 

üo me atreví á preguntar á ninguna, 
y entramos á oír la sagrada misa, que, 
entre rezos y mojigangas, duró hasta las 
seis; salimos y. con mucho silencio, nos 
dirigimos á la clase do las toquillas, 

cada clase de trabajo está separa­
da. Una servidora, como no quería es­
tar siempre allí, y no quería que nunca 
pudieran echarle en cara que la mante­
nían, trabajaba con la ligereza que mis 
manos me lo permitían, llegando á ha­
cerme tres toquillas en un di t, cosa que 
no i Irán cara para negarlo, i' 
las ocho, y una campana anunció que el 
desayuno nos aguardaba; nos dirigimos 
al refectorio y allí había tres Blas de 
mesas,] s éramos 130, y después de 
bendecir una monja, desde un pul . i to, 

litamos á lomar una taz I de agua 
teñida de»café, sin azúcar, y tres onzas 
de pan. En Hn, pasamos la mañana tra­
bajando y rezando, pues para que no 

unos, las asiladas han de rezar en 
voz alta. 

Llegó la comida, nos dieron sopa que 
no tenía más que agua y pan. y laraque 
se comprenda mejor, riiréque la traían 
del hospital, v la anadian auna caliente 
para que hubiera bastante. El cocido 
del mismo sitio, con una caldera de 
acelgas que cocían en caía? y lo mezcla­
ban; principio de calabaza y tomate, sin 
aceite, con un poco de sangr i de res, y 
las tres onzas de pan. El r o t o del día 
lo pasamos del mismo modo, si se ex­
ceptúa que di'spués de comer nos saca­
ban media hora por la huerta; y por la 
noche sopa otra vez y una cebolla coci­
da entera. 

Y si á esto so añade los martirios que 
propinan las buenas óblalas, so com­
prenderá fácilmente que la desgraciada 
Teresa Torres haya tenido tan triste 
fin.» 

Esta declaración no es de la joven á 
quien aludimos antes. Anímese María 
Domínguez á explicar esos martirios. 

El crimen de Gador 

El 27 de Junio último un niño de sie­
te años, de Gador (Almería), era secues­
trado, metido en un saco, matado de 
una puñalada al corazón; su sangre ca­
liente fué bebida por un enfermo y sus 
mantecas fueron aplicadas como parche 
al paciente, todo por prescripción de 
un curandero. 

La opinión pública se ha exaltado 
contra los varios criminales que han in­
tervenido en el hecho; y sin ánimo de 
desvirtuar en lo más mínimo el horror 
y repugnancia de tal crimen, pregunta­
mos: ¿qué escuelas han frecuentado los 
criminales? ¿ i qué religión pertenecen? 
¿quiénes les han imbuido esas creencias 
criminales? 

Sus retratos, publicados por la pren­
sa, presentan tipos que no tienen más 
anormalidad que la de la incultura y de 
la miseria. La Antonia López, encubri­
dora, tiene una fisonomía de aldeana 
rezadora como cualquiera devota; el en­
fermo, Francisco Ortega, revela en su 
frente capacidad mental suficiente para 
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no ser considerado como degenerado; 
la Agustina Rodríguez tiene cara de 
perfecta mcgigata; la Elena Mata lleva 
la muerte en el i ostro; los demás son 
tipos hambrientos, extenuados, atonta­
dos por la falla de cultura alimenticia y 
cerebral. 

Creyeron en la eficacia de la medici­
na, como creen en el infierno, en las 
virtudes medicinales de las novenas y 
triduos, en tos sca| ularios y medallas. 
Creen Que cometieron un crimen, y 
creen también que con confesarlo les 
queda perdonado. 

Anle es os hechos, si es criminal y 
salvaje la primera creencia, lo es mucho 
más la segund . 

Esos indiv dúos no han sido corrom­
pidos por la escuela mica en donde se 
enseña á mirar como estrafalarias las 
cu: as d • los santos, de los diablos y de 

hombres cutai deros. Ellos habrán 
oído cien sermones, habían confesado 
cien veces... y, sin embargo, han sacado 
esa moral... 

Antes, pues, de acusar á los reos, con­
viene ixaminar si antes de ser reos no 
han sido víctimas del estado social: si 
asi fuese, la i ena con espondiente al Es­
tado Caiólico, no la deben pagarlos in­
ducidos por él al crimen, cometido por 
ignorancia invencible. El castigo hay 
que extenderlo á esos otros culpables. 

PROTESTAR T LUCHAR ES VIVIR. 

Esperamos que el Sr. Ortega Gasset 
oriente su estudio á partir de estos prin­
cipios que le permitirán ver la raicilla 
clerical en muchos males al parecer in­
dependientes del clericalismo. 

Para los asesinos 

El ilustre escritor J. Ortega Qasset, 
ha pub icado el primer artículo de una 
serie en que se propone estudiar el es­
tado nacional. 

En ella parece intentar quitar impor­
tancia á la cuestión clerical, insinuán­
dolo en estos términos: 

«Es curioso que los jesuítas, para te­
ner á quien combatir, y de este modo 
agenciar.-e una aparente fisonomía, han 
tenido que galvanizar la Fantasmagoría 
cadavérica del masonismo. Del mismo 
modo, los radicales españoles quisieran 
conveneer.-oási mismos deque la causa 
de lodo está en la superabundancia Ue 
Ordenes religiosas. ¡Ojala lucra así!» 

No conocemos estadista alguno radi­
cal que crea que tjdo el remedio de los 
males de España está en la política anti­
clerical, únicamente. 

Lo que si se cree es que el clericalis­
mo viene á constituir un ganglio en el 
cual af'uyen, se combinan, fortifican y 
vigoiizaii todos los nervios del cáncer 
universal «difuso» que devota el orga­
nismo na ional, y que por esto ah derje 

:arse la política redentora é higíeni-
zadora de la Patria, por modo u; 
simo. 

Y e-tá en la conciencia de cuantos 
han estudiado hondamente estos pro­
blemas que sólo atacando este centio 
gangrenoso quedará expedito el cami­
no para atacar aisladamente los otros 
males, así como que es inútil todo in­
tento de cura mientras no se extirpe es­
te tumor. 

«Los manristas, como homenaje al 
a-c sino de Ferrer, invertirán lo-; fondos 
recaúdalos en una fundación de carác­
ter Bocial. 

Suponemos que harán un asilo para 
recoger á las viudas é hijos de los ase­
sinados por Maura en Barcelona, de los 

ayeron en lufiesto, Salamanca. Ju-
milla y Valdeorras, de tos que peí 
ron en el barranco del Lobo y en el del 
Je mis. 

Tampoco estaría de más recoger en 
él á tos estafados por parientes y ami­
gos de Maura en el .Monte de Piedad de 
Jerez. 

K-e, que seiía un tributo á la iomora-
y salvajismo del último gobierno 

maurista, constituiría una expiación.' 

¿Sirvo la idea? 
Ksto es de henaña Nueva. 
Muy bien, colega; pero muy rebien. 

Milagro que no parece 
Hay á dos kilómetros de Gand a una 

ermita, y en ella una santa que le da 
quince y raya en lo milagrosa á la más 
acreditada del ramo: Santa Ana. 

La bajan á la ciudad muy ele larde en 
tarde, previa acta notarial y entrega de 
65 duros, y le dan de plazo solamente 
siete meses para que perpetre el mila­
gro de hacor que descienda á la tierra 
el agua del cielo. 

Muchos impíos dicen que, dándoles 
ese plazo, ellos se comprometen tam­
bién á milagrear; pero esas son jactan­
cias propias do gentes condenadas ya á 
cochifrito perpetuo. 

Alioraso hallan contentísimos porque 
Santa Ana está avecindada en Gandía 
desde primeros de Mayo, y á pesar de 
la procesión y de los cánticos con que 
la obsequiaron á su llegada, y de la in­
finidad de misas, sermones, novenarios 
y ilemás obsequios que le han dispara­
do después, ni se da por enterada, ni 
lleva trazas de interesarse por los cam­
pos de aquel feudo jesuítico. 

Y lodo se les. vuelve á los impíos dar 
bromas á los clericales, y soltar alguna 
pullita suave á la santa huéspeda, y di-
ve: rirse honestamente á costa del pres­
tigio de la religión de nuestros mayo­
res, que tan DI cesaría le es al hombre 
para embr.itecer.se, quedarse sin dos 
na le s y perder hasta la noción de que 
existe una cosa que se llama sentólo 
común. 

Si" la seguridad de que serán terri­
blemente castigados en la otra vida. 
que no existe, habría para renegar de la 
justicia divina, que tampoco la ve na­
die por parte alguna. 

Campaña anticlerical 

—¿Cuántos frailes han sido expul­
sados? 

ICL MOTISi 

—Ninguno. 
—¿Cuántos conventos han sido ce­

rrados? 
—Ninguno. 
—¿Cuántos o b i s p o s conspiradores 

han sido extrañados del reino? 
—Ninguno. 
—¿Cuánto cuernos lleva en la frente 

el pueblo español? 
—Muchos. 
—¿Cuántos años, meses y días dura­

rá su paciencia? 
—Nadie lo sabe. 

Una idea 
Está visto que el Nuncio de S. S. no 

sale de España ni el representante del 
gobierno español sale del Vaticano. 

Canalejas afirma que tiene á su lado 
la opinión del país. 

Está claiísimo que el país anticlerical 
se puso al lado de Canalejas para ayu­
darle á realizar lo que tenía prometido, 
y no para dejar de realizarlo. 

¿No sería conveniente promover una 
manifestación del país, de aplausos á 
Canalejas por sus buenas palabras y de 
protesta por sus malas obias, paia de­
satascar el carro anticlerical del gobier­
no, conminándole con dejarle entregado 
á las iras de las derechas si en un plazo 
fijo no presenta el programa de lo que 
se propone realizar en plazo igualmen­
te fijo? 

Parada de tren 
—¿A donde va Canalejas? 
—Camino de Canosa. 
—¿Está muy lejos? 
—La estación próxima. 

Alijos "concordados,, 
Leo: 

«TALAVERA 19 
Desde hace algunos días corre con 

insistencia el rumor de que los padres 
Agustinos, establecidos en esta pobla­
ción, han recibido gran cantidad de ar­
mas de fuego, cuya entra la les facilitó 
un conocido comerciante de ferreterría, 
que las declaró como artículos de su 

icio. 
Uon este motivo reina gran excitación 

entre los elementos ra I ¡cales.' 
Igual noticia nos trae El Pueblo de 

Alicante, de un alijo para los frailes de 
Campello. 

Este tanto denunciar alijos de armas 
para los frailes, y este tanto estar duer­
mes del gobierno, son capaces de esca­
mar al más flemático. 

¿No habrá ningún centro radical que 
haga la prueba de un al i; o, p an probar 
si la cachaza dei gobierno reza sólo pa­
ra los frailes? Porque la alianza Coloma-
Maura-CanaKjas por ahora va adqui­
riendo fama que justifica cualquiera 
temor. 

http://embr.itecer.se
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¡SÓLO PARA HOMBRE 

SICALIPSIS 
MONÁSTICA 

E Infinito-Obsceno 
Aqua* furtiva: dulciorcs. 

Biblia,) 
«1 

«¿Qué hace una monja toda su vid 
detrás de unas rejas gangueando la­
tines?» 

Esta pregunta se ha:e valentonamente 
Valencina en sus Cartas á Teófila (pá­
gina 430). La respuesta que da á Teófila 
es capuchina, ó sea estrafalaria: la ver­
dadera se haila en otro libro. Sor Mar­
garita nos dirá lo que hace la monja 
gangosa. 

Ya hemos visto lo que siente dentro 
de su cuerpo: el demonio latiendo en 
sus propias carnes, absorbiendo el ce­
rebro y toda la actividad mental y orgá­
nica, «atizándola», irritándola y deses­
perándola-Esta alucinación no para ahí 
en los órganos y en la sensibilidad in­
terna, sino que se convierte, por así de­
cirlo, en envoltura de todo el cuerpo, 
adecuándole á rada uno de los sentidos, 
para transformar en sensaciones demo­
niacas de obscenidad las impresiones 
de los objetos más castos y puros. Los 
ojos no verán más que el demonio, los 
oídos sólo le oirán á él; el olfato y el 
tacto, la sensibilidad térmic?, en fin, todo 
el sistema nervioso periféu'co, va á per­
der las facultades normales, para con­
vertirse en órgano multiforme del senti­
do demonista. 

Las infelices monjas pueden aplicar 
al Diablo la frase con que San Pablo 
explica la ubicuidad de Dios: «En él 
vivimos, nos movemos y existimos.» El 
diablo vive en el mundo monjil, como 
Dios en el universo, todo en todas par­
tes, por esencia, presencia y potencia. 
Ese «dios inmundo», al igual del otro 
Dios, en el hielo no se refrigera, en el 
sagrario no se santifica, en la legía no 
se lava. 

He aquí el complemento del fenóme­
no y de la labor del fraile: el término de 
la obra espiritual. El religioso ve, siente 
y halla á Dios en todas partes; la monja, 
al revés: en todo halla el diablo. Ya vi­
mos cómo ella se encuentra convertida 
en piano manejado por el diablo de sus 
propias carnes; sus órganos son las te­
clas, los nervios son las cue da?; los 
centros psíquicos y sensitivos son los 
pitos vibrantes y sonoros. Y ahora va á 
ser la misma Sor Margarita la que nos 
va á referir el desbordamiento de esta 
alucinación alrededor de todo su ser, 
hasta henar todo el convento y todo el 
universo. 

He aquí sus propios términos (pági­
nas 219 y 220): 

•Temía como la muerte que usted me 
escribiera sobre las obligaciones de la 
castidad, poi'que soy algo tentada con­
tra esa virtud, mal inclinada por nata-

raleza, y predispuesta á experimentar 
sensaciones que me fastidian y martiri­
zan hasta el extremo de no poder ha­
blar con nadie, ni mirar nada, ni mos­
trarme cariñosa, ni tenor esas expan­
siones naturales de júbilo que todas 
tienen. ¿Qué más? }{asta en la oración, 
hasta en la sagrada Comunión, hasta 
cuando siento algún consuelo espiritual, 
loma parte el cuerpo, y eso me fatiga y 
me apura, y me hace creer que 
dc|ada de Dios: y debo estarlo, cuando 
los confesores me dicen (pie deje la 
oración y las comuniones, si sienta esa 
mala impresión en ellas. 

•Pero todo eso, es contra mi volun­
tad; yo aborrezco eso que siento, amo 
con delirio la castidad, y por ser pura 
como un ángel y no sentir lo que á ve­
ces me pasa, daría un ojo de la cara. Y 
á pesar de eso, cuanto bago, me 1" dan 
por pecado, y yo no puedo estar en re­
creo como las demás, no puedo hacer 
lo que ellas hacen, no puedo jugar como 
ellas juegan, porque dicen que, dada 
mi fray i I condición, ts que sien­
to son p cado, por dar yo motivo p8ra 
sentirlas y ser la causa de que me 
dan. Esperaba que la caita de Vd. me 
diera alguna luz ó algún consuelo; mas 
al leer en ella que somos culpables de 
los movimientos desordenados, noqni-
tando la causa que los produce, me mori 
de pena y por poquito me vuelvo loca. 
¿PueBqué me hago yo ahora? A miel 
ver, el hablar, el oir, el asearme, todo 
me sirve de tentación: hasta las imáge­
nes de los santos, has/a la vista del Re­
dentor es causa de que se vale el demo­
nio á veces para tentarme: ¿qué h^go 
pues? ¿Lo dejo todo? ¿Lo quemo todo? 
Y si no, ¿qué he do hacei? ¿Qué reme 
dio me queda? Esconderme en un rin­
cón donde ni vea, ni oiga, ni entienda, 
ó desesperarme do una vez.> 

¡ ! 
Huelgan los comentarios. Para estas 

vírgenes de estilo frailuno, la inocencia 
se ha convertido en el non-plus-ultra de 
la malignidad obscena. «Los mismos 
santos, el mismo Cristo, el contesor, la 
comunión misma y la oración» todo se 
halla impregnado de cbscenidad. Las 
imágenes aparecen ante ella en postu­
ras obscenas, gesticulando obscenida­
des, provocándola á la obscenidad, per­
siguiéndola en todas partes y á todas 
horas. 

Para ella el Universo se ha convertido 
en una eterna sabatina de brujesca lu­
juria, pero lujuria inmunda, alejada de 
toda idea de fecundidad, lujuria de pla­
ceres viciosos, de vértigo insano, de de­
licias de sátiro. 

Ahí está el «demonio obsceno encar­
nado»; todo es obscenkad; nada halla 
inocente y caslo en el mundo, ni el mis­
mo Dios, ni !a misma Hostia consagra­
da; ángeles, demonio?, vírgenes, pau­
ta?, animales, hombres, todo es foco de 
obsc-. nidad; su propio cue po, sus pen-
s míenlos, sus deseos, sus palpitacio­
nes... ¡Desgraciada! Y esta es la virgen 
que I ama imputa á la mad.e, á la es­
posa y á la novia; ésta es la que se llama 
virgen y esposa de Dios... agit-ndose 
en un vo'cán de lujurias... ¡Desgrac ada! 

No es el mundo impío el que lo dice; 
es el propio Valencina, en un libio «en­

riquecido con indulgencias de los obis­
pos de España, concedidas á las religio­
sas que hicieren en él un rato de lectu­
ra» «por cada capítulo y aun por cada 
hoja.» 

* • 
Y henos aquí en otra cuestión impor­

tantísima. 
Esta descripción de la manera de ha­

llar la.,ob.-cenidad en losados más sa­
grados, se da á leer á las menjas, junta­
mente con la bendeión del Papa (Pre­
facio.) En ocho años se han hecho seis 
ediciones. 

Esta descripción ultra-erótica, no pue­
de menos de excitar lloviosamente la 
curiosidad de las lectoras. ¿Cómo han de 
leer estos y parecidos pánafos? El Pro­
vincial nos lo dice en la p.íg. 16S de sus 
Cartas á Teófila; «es preciso leer bien, 
leer despacio, con reflex:ón, rumiando 
las palabras y los pensamientos más pro­
vechosos paia detenernos en ellos...» 

Reflexionad, vosotros, lectoies mío?; 
rumiad atentamente los pensamientos 
esos, imaginando qué clase de posturas 
toman las imágenes, el Cristo y el Re­
dentor para excitar el erotismo monjii; 
qué debe sentir ella en la comunión; 
cómo debe mirar al confesor; qué miem­
bros y en qué actitud y forma debe ver 
los de las monjas... Rumiad... bien... 

Pregunto ahoraá los psiquiatias;¿qué 
efecto han de producir en las lectoras 
esas ideas de sublimado erotismo, sino 
el de dejarlas contagiadas de esta visión 
infernal? Cuando la 1; ctora haya rumia­
do bien esos pensamientos, profundi­
zándolos debidamente, no sentirá tam­
bién animarse las imágenes hasta enton­
ces inertes, para gesticular esas obsceni­
dades?... 

¿Veis ahora el verdadero valor de los 
besos, abrazos, palpitaciones y de toda 
la satta de fenómenos místicos? 

Padres de familia; ahí tenéis la obra 
del fraile. Para atraer á este abismo de 
inmundicia donde se revuelcan las al­
mas y se torturan los cuerpos, el fraile 
ha tejido el ramaje oratorio y poético de 
las grandezas y sublimidades del c'aus-
tro. Mil genios de la Mística han embe­
llecido el exterior de la vida conventual. 
Este artificio se halla realzado per el oro 
de los templos, por las músicas de Es­
lava y Palestrina, por los idilios de Ver-
daguer y Santa Teresa, por el humo del 
incienso, por el prestigio social, por las 
leyes del Estado... 

Vuestras hijas revolotean alrededor 
de ese abismo, escuchando los silbos de 
los reclamos, o'iendo las emanaciones 
de sus flores... 

scherzíndo intorno al foco 
di due belli occhi, tanto volte e tanto 
vola, i ¡vola, e fuge, e torna, e gira 
che nell' amato lume 
lascerá con la vita al fin !e pimu ... 

» 
* • 

¿Cuáles sen esos focos peligrosos? 
Digámoslo de uní ve/: el confesona­

rio, la cofradía, el colegio y sobre todo 
la dirección espiritual. 
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Es el propio Valentina quien nos da 
testimonio de esto último. 

En sus Cartas á Teófila (pág. 117) 
reprueba «todo incentivo de amor . ; 
«aunque sea puro y con persona virtuo­
sa y se trate de cosas espirituales; po i ­
que el amor puede degenerar fácilmen­
te". En otras partes, cayendo en nuev.is 
contradicciones, sostiene lo contrario. 

Pero, dejemos absurdos aparte, y li­
mitémonos á nuestro objeto. La «I lama 
incendiaria de la dirección espiritual 
atrae á las mariposas para abrasar sus 
al s y sus cueipos. ¿Quiénes y cuántas 
son las que caen? Oigámoslo. 

I n el mismo tugar cita este pasaje de 
San Agustín en sus Soliloquios: 

«A muchos hemos visto, y de oíros 
nos han contado, que habían subido al 
cielo y colocado su nido en las estrellas, 
y ¡ayl que DO puede ai arderme de ellos 
sin gran temor. ¡Cuántas de esas estre­
llas lian caído del cielo!- ¡Cumias cas­
tidades, más puras y linas que el marfil 
antiguo, han sido tiznadas, quemadas y 
i ("incidas á hedionda pavesa! ;.lacolio 
el ermitaño después de ana santa vida 
y de hacer muchos milagros, á los Be-
Benta anos de su criad vino á perder la 
castidad! San Anión cuenta de aquel su 
discípulo: ¡Hoy ha caído una columna de 
la Iglesia! San Juan Climaco cuenta de 
un monje que habiendo sido llevado en 
manos de ángeles, vino después á re­
volcarse en el lodazal de la impureza. 
Y por que no creas que faltan ejemplos 
modernos, yo te aseguro que en mis 
días he visto tronchados los cedros del 
Líbano y deshojados los lirios de Zabu­
lón; he visto caídas en la impureza al­
mas de cuya virtud dudaba menos que 
de la tuya*» 

Si esto sabe el pérfido fraile ¿cómo 
es que no comienza por adveitireso á 
la hija de familia que trata de seducir? 
¿Cómo le pinta un convento lleno de 
candidas ci ¡aturas, para que luego, cuan­
do ya no pueda salir, se encuentre en 
un lodazal de inmundicia donde se re­
vuelcan los cuei pos cuyes espíritus más 
se habían elevado? 

Para los profanos no puede menos de 
darse la explicación de este fenómeno, 
cuya razón está en la gran capacidad de 
adaptación del instinto sexual á las cir­
cunstancias. Quien quiera hallar expues­
ta por extenso la escala de degradacio­
nes, lea el libro de Kraíf-Enning, Inver­
sión del Irstivlo sexual. Buffon señaló 
ya el caso del abale Cours, quien, «des­
pués de largas batallas y oraciones, veía 
á todas las mujeres como rodeadas de 
una luz eléctrica, cuya presencia le pro­
ducía efectos desastrosos'-; he aquí un 
caso del sentido de la fosforescencia se­
xual. 

San Felipe Nerí percibía con el olfato 
los pecados de lujuria de sus penitentes: 
lie aquí el desarrollo de otio sentido: el 
olfato de los estados fisiológicos se­
xuales. 

San Ignacio de Loyola se absorbía to­
mo arrebatado en éxtasis á la simple 
contemplación de una viígen que le re­
cordaba á U"a cuñada suya de quien de­

bía andar enamorado. Todos estos son 
fenómenos de adaptación. La homose­
xualidad, la bestialidad, el solitarismo y 
demás vicios de corrupción, por acuer­
do absoluto de los psiquiatras, han sido 
calificados de actos de adaptación del 
sujeto al medio ambiente en virtud del 
antiguo princip o: «detecta meljoris», y 
en cuanto á la Mística, Neutmañn (Lehr-
buch der Psych atrie) de acuerdo con 
todos cuantos han estudiado estos p :o -
blemas, ha fallado que «el mismo signi­
ficado de unión s<\vMa/simbolizada por 
el matrimonio entte Cristo y el alma, 
en ti. tos íntimos de esposo y esposa, es 
para el psicólogo prueba concluyente 
del íntimo parentesco orgánico entre el 
fervor religioso y el furor sexual." 

La hembra no está bien sin el varón. 
Si la apartan de todos los hombres de 
carne y hueso, se dará á otro ser el más 

iiio que tenga á mano: el fraile, la 
monja, una bestia, una imagen, un palo; 
ella se fabricará «su consorte." Si no la 
dejan más que á Dios, lo verá como 
hombre y lo amará como hembra al va­
rón. Si le presentan el demonio, se lan­
zará al demonio. Esto proclaman los 
hechos. 

Esto atestigua el propio Valencina. 
Las más vírgenes de cuerpo son las me­
nos castas de alma; viven en continua 
obscenidad; la ven, la oyen, la tocan, la 
huelen, la respiran, la beben en todas 
pai tes; el sentido ei ótico se esparrama 
por todo su ser en un fenómeno de 
transposición, semejante á la t ranspo­
sición hipnótica, y pasa á ser el sentido 
único. ¡La misma comunión! ¡El mismo 
crucifijo les excita sólo sensaciones de 
lujuria! 

¿Hay lupanar cuyas pupilas hayan 
llegado á tal estado de impureza univer­
sal y constante? 

Esposas del Señor poseídas del demo­
nio del fraile; arrodillaos ante la castidad 
de las mujeres madres, de la mujer e s ­
posa, de la mujer amante... ¡Y de las 
meretrices! Sus almas son más puras que 
las vuestras. Ellas han comerciado con 
los hombres; vosotras habéis traficado 
con los dioses y con los diablos, con las 
bestias y con las plantas, en cópula or-
gástica sin fin. Vuestro dios, vuestra 
idea única, vuestra única sensación es 
esa: el Falos impuro, haciéndoos mue­
cas, provocándoos, irri ándoos; encar­
nando en el crucifijo, en e. santo, en el 
confesor... ¡en todas partes! 

S. PEY ORDEIX 

Buen ejemplo 
El dia 6 del actual falleció en Cerve-

ra Rio Aihatna la hij i del obrero San­
tiago Luis. 

Como, á pesar de ser muy laborioso, 
carecía de recursos, avistóse con el cura, 
rogándole que hiciese entierro de po­
bre (¡qué frase!); á lo que le contestó, 
que para ello era preciso que no fuera 
el cadáver en una cajita que su padre 
había mandado comtruirle. 

Indignado el obrero, replicóle que ni 
sacaba el cadáver de su hija de la caja, 
ni le abonaba un céntimo por el entie­
rro, pues decidía que fuera civil. 

Y civil fué, constituyendo el acto una 
verdadera manifestación de simpatía y 
sentimiento, pues asistieron más de tres­
cientas personas, indignadas de aquella 
intiansig ncia brutal de! cura y aquel 
apego de-enfrenado al dinero, tratán­
dose de cumplir una obia de miseri­
cordia. 

El ejemplo de ese obrero digno y 
enérgico debe ser imitado por cuantos 

uentren en su caso, para ir baján­
doles los humos á esos tenderos de 
quincalla espiritual. 

"Las ruinas de Palmira" 
Es tan conocida esta obra demoledo­

ra, que no necesita elogios. Las nume­
rosas ediciones que de ella se han hecho, 
demu stran que no se ha escrito otra 
que haya minado el edificio religioso 
con más sólida argumentación, más sen­
cillez y más valentía. 

Para dar una pequeña muestra de su 
estilo, reproduzco á continuación unos 
párrafos del capítulo XXIII, intitulado 
¡(/entidad de/fin de las religiones: 

«Entornes, y á fuerza de reconvencio­
nes recíprocas, revelaron los docto;es 
do los diferentes cultos todos los deli­
tos de su ministerio, los vicios ocultos 
de su estado, y se vio que en todos los 
pueblos era absolutamente idéntico el 
espíritu de los sacerdotes, el sistema de 
su conducta, sus acciones y sus costum­
bres; que en rulas partes habían forma­
do asociaciones secretas y corporacio­
nes, enemigas del resto de la sociedad; 
que se habían atribuido prerrogativas 
ó inmunida les, por medio de las cuales 
vivían libres de las cargas de las otras 
clases; que vegetan sin experimentar 
las fatigas del labrador, los riesgos del 
militar, ni los reveses del comerciante; 
que viven célibes, á fin de eximirse has­
ta, de los cuidados domésticos; que en-* 
cueiiiran, bajo capa de pobreza, el se-
cretodesor ricos y proporcionarse todo 
género de placeres; que con el título de 
mendicidad, perciben impuestos más 
grandes que ios de los príncipe ; que 
bajo el de los dones y ofrendas, adquie­
ren rentas seguras y libres de toda car­
ga; que bajo el nombre de recogimien­
to y devoción, viven en la ociosidad y 
el desenfreno de costumbres; que han 
lucho una virtud de la limosna, jara 
disfrutar tranquilamente de l trabajo 

quo inventaron las ceremonias 
del culto, para atraer sobre ellos el res­
peta popular, representando el papel 
de dioses, de quienes se llamaron intér­
pretes y mediadores para atribuirse to­
do el poder; que con este designio, y 
según las luces ó la ignorancia de los 
pueblos, fueron alternativamente astró­
logos, adivinos y mágicos, nigrománti­
cos, charlatanes, módicos, cortesanos, 
confesores y príncipes, siempre aspi­
rando á gobernar en ventaja propia; 
que una Vez alzaron el pod-r de los 
reyes consagrando sus personas pare, 
granjear BUS favores y participar de su 
poder, y otras predicaron el asesinato 
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moffim 
,e los tiranos (reservándose la facultad 
e especificar la tiranía), á Un de ven-

Barsede su desprecio óde su inobe 
cia; que siempre llamaron impiedad á 
lo que dañó á sus intereses; que so opu­
sieron á toda instrucción publica para 
ejercer el monopolio de la ciencia; en 
fin, que en to lo tiempo y en todo lugar 
halaron el Becreto de vivir en paz en 
medio de la anarquía que causaban, se­
guros bajo el despotismo que favore-
cían, descansados i-u medio del trabajo 
que predicaban, Monos de abun ancia 
cuando los otros de miseria, y todo esto 
por ejercitar el comercio singular de 
vender palabras y gestos íi gentes cré­
dulas, que so los pegaban como si fue­
sen objeto del mayor precio.» 

No pueden condensarse en menos 
palabras el espíritu y los propósitos de 
las religiones todas, creadas para escla­
vizar al hombre, embrutecerle y explo­
tarlo. 

¡OH, QUE VERGÜENZA! 

Sospechando que mis lectores se in­
dignarán con el mismo gusto que yo, á 
continuación estampo un telegrama que 
con el título Unos salva/es, publicó El 
Mundo del miércoles último: 

Los franciscanos apedreados 
j7nécdota de un predicador demasiado 

fogoso. •€/ anticlerlcallsmo delpopu~ 
lacho. Xos padres y los maestros. 
Xos responsable^. 

Zafra l(i. No ba muchos días, y con 
motivo .:e ce!ebiar.-e en la pan'oqu.a 
de esta ciudad una tradicional fiesta 
religiosa, so había hecho venir de Zara­
goza á un imtible orador sagrado per­
teneciente á la Congregación del Cora­
zón de María. Predicando una noche, y 
tal vez sin quererlo, llevado por la rá­
pida fogosidad de su oratoria, abordó 
el peligroso teína del pudor y la casti­
dad de las mujeres. Y con tan" vivos co­
lores pintó el descoco, de modo tan 
realista describió la impudicia de las 
modas femeninas, que á punto estuvo 
de levantar en el mismo templo una 
protesta unánime y formidable. Aque­
llo estuvo mal, y todo el mundo lo cen­
suró. El ptedicador rectificó, dio satis­
facciones la noche siguiente, y aqui no 
pasó nada. 

Pero el hecao ocurrido ayer no tiene 
explicación ni se consiente en ningún 
pueblo medianamente culto. 

I n i turba de ehiquilli s pertenecien­
tes á todas las cla.-es sociales, ha des­
pedido á silbidos y pedradas á uní s re­
ligiosos franciscanos que habían veni­
do con varios escolares de Puente de 
Maestre para asistir á una Función reli­
giosa que celebraron ayer las monjas 
Claras con residencia en t ata ciudad. £1 
bárbaro espectáeulo presenciado ayer 
en algunas calles y afueras <:e esta po­
blación nos parece un sintonía de los 
tiempos, y hace pensar con tristeza i n 
el fin que aguarda á nuestro pueblo. 

Entraron los liberales en el Munici­
pio para hacer nuestra felicidad, y tan 
bien administran, que por no tener di­
nero, nos suprimen la policía. 

Así les alcanza las responsabilidad 
de est is hechos.—Co¡respoiisal. 

¡Qué escándalo! ¡Qué bochorno! 
No me refiero al hecho del predica­

dor libidinoso, no. Esto, por lo frecuen­
te, carece de importancia. Si algo abun­
da hoy en España, son frailes y curas 
provocadores, insultadores y pornográ­
ficos. 

Me refiero al otro hecho, al de haber 
io y apedreado á los pobrecitos 

franciscanos. ¡Es'.o si que es extraño, 
inaudit i, horroroso!.. 

Y lo que agrava el caso, es que no 
fueron sólo chiquillos hambrientos y 
desnudos los que apedrearon y silbiron; 
si no que los hubo de to.l.is las clases 
sociales... ¡Hasta sobrinos de cura tal 
ve/! 

Lo mejor de todo esto, (digo, lo peo ) 
es que al enterarse los chiquillos de 
otras poblaciones, van áentrai en ganas 
de imitar á los de Z d a, y p ner de 
moda las pedreas frailunas. Deseo que 
sea cuanto antes, para proporcionarme 
el placer de morirme de pena. 

De pena, y de vergfl inza además; 
pues la sentiría muy grande, al ver que 
lo que los hombres no habíamos con­
seguido, limpiará España de parásitos, 
lo conseguían los muchachos só'.o con 
dedicarse al higiénico sport de fortale­
cer su brazo en civilizadoras pedreas. 

No quisiera morir así; pero si la di­
vina Providencia tiene resuelto que los 
frailes vayan al cielo por el camino que 
San Esteban, acataré sumisamente sus 
inescrutables designios, y exclamaré con 
la más peifecta resignación cr.stiana: 

"Cuando ella lo hace, será porque nos 
convenga." 

Cura apaleado 
¡Vaya un entusiasmo el del teniente 

austríaco Saige al apalear en Viena al 
sacerdote Szent Ivany! Si en una batalla 
da aquella muestra de coraje, se gana el 
ascenso inmediato. 

Y para animarse más y más á cada 
golpe, le decía á gritos: "¡Toma, para 
que aprendas á seducir jóvenes y aban­
donarlas después!» 

El reverendo recibía los palos en si­
lencio y á la vez huía entre las rechiflas 
de la multitud, hasta que por fin pudo 
ganar un convento de franciscanos pró­
ximo, donde fué acogido, apreciándose­
le veintidós contusiones y heiidas. 

¿Que si se quejó á las autoridades? 
No. Los cutas se resignan á pasar como 
víctimas cuando no pueden pasar por 
otro punto, ó temen salir peor librados 
si se quejan. 

Cómo ¡os frailes 
Inducen á las hijas de familia á burlar 
á sus pidres y á odlar/is como á agen­

tes di Satanás. 

Son pocos los padres de familia que 
se toman la molestia de íevisar los l i­
bros ¡eme en los colegios, sacristías y 

librerías católicas adquieren sus hijos 
como premios, regalos y devocionarios. 
No dan importancia á estas frivol dades 
piadosas. Pero óiganlo bien obispos, 
damas católicas, escritores y oradoies: 
yo les reto públicamente á todos, á que 
me presenten de todos los libros publi­
cados por la Escuela Moderna y por los 
cuales fué en parle fusilado Ferrer, y 
principalmente perseguido, odiado y 
calumniado, un pasaje d e d o trina tan 
¡liso, vente de a familia como la conte­
nida en los siguientes párrafos del libro 
Cartas á Teófila, del Provincial capu­
chino fray Ambrosio de Valencina, pá-
g n is 425 y siguientes: 

•Alapide adelanta y dice, que va con­
tra lo pr< Bcríto en la Sagrada Escritura, 
el que consulta su vocación con padres, 
parientes y amigos il). San Ijgorio 
avanza más y dice- «Het mano mi i muy 
amad i, -i OS sentís llamado por I lio- á 
dejar el mundo, pone.I sumo cuidado 
en uo manifestará vuestros padr«s tan 
importante resolución.» Y San Juan 
CrisÓstomO añade, que: «Si los padres 
ponen obstáculo á nuestra vocación, no 
les debemos hacer ningún c a s o . Y el 
l'a ei San Gregorio ensena, que: <Si los 
padre- nos sirven de impedimento para 
seguir á Cristo, debemos huir de ellos.» 
Y S. Jerónimo, el Doctor máximo, es­
cribe á Heliodoro e-tas valentísimas 
palabras: «Aunque tu madre desmele­
nada y llorosa to pida que no la dejes, 
y aunque tu padre se tienda en el iim-
oral de la puerta para no nejarte salir, 
pisa sin miedo á tu padre ó salta por 
encima de él, y vente á la soledad, por­
que en este caso la verdadera piedad fi­
lial es ser cruel con ellos.» ¿Qué tal les 
parecerán estos pasajes á los que creían 
que yo me había olvidado del cuarto 
mandamiento? ¿I'ues qué? ¿San Jeróni­
mo, Santo Tomás, el Crisóstomo y San 
Grogorio Magno no-sabían que la ley 
de Dios manila honrar y obetlecer á los 
padres? ¡Vaya si lo sabían! pero sabían 
también lo que otros muchos no quie­
ren saber; aquellas formidables senten­
cias de Cristo, que dice: «El que ama á 
su padre ó su madre más que á Mi, no 
es digno de Mi. El que por mi amor no 
deja á su [ladre y á su madre, no puede 
ser mi discípulo. Todo el que por Mi 
aliándole- á BU pa Iré, á su madre. á SO 
casa y á sus bienes, recibirá el ciento 
por uno en esta vida, y después la glo­
ria eterna.» (2) Y ahora... que me acusen 
de perturbarla paz doméstica con mis 
escritos: que en compañía de tan gran­
des santos y del Santo de los santo-, 
tengo por "honrosa la ta l acusación, 
pues ella sólo prueba que soy fiel sol­
dado tic Jesucristo, que dijo: -No he í ty 
nido á poner la pa/. sino la guerra, pues 
he venido á separar al hijo de su padití 
y á la hija de su madre... porque los 
enemigos|dol hombre son sus domésti­
cos (3).» 

~ Y si la doctrina de los santos y del 
Evangelio mismo no satisface á losp j -
pds, veamos sí los ejemplos i 6 los san­
ios los acaban de convencer. San Pedro 
de Alcántara se huye de casa sin licen­
cia de su madre, para hacerse reli . 
y Dios aprueba su huida con uu mila-

26 

1) Com. in K-.-li.. 87. 
2) Matb XI. X XVII. JH 29y Lucas XV. 

i: MatB,2X85. 
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gro; San Estanislao de Kosika se va de 
ca-a contra la voluntad de su padre 
para entraren ruligión, y Dios obra con 
él otro prodigio; San Luis Beltrán se 
escapó también de noche para irse á un 
convento, sin decir nada á BUS padrea, 
y i• i propio se cuenta de San Felipe 
Neri y de otros rail. ¿Pero á qué buscar 
ejemplos fuera de casa, si de puertas 
adentro los tengo á montones? Mi pa­
dre San Francisco siguió su vocación á 
pesar de los obstáculos y maldiciones 
de su padre; mi madre Sa i ti Clara se 
escapa una noche del palacio de su pa­
dre para tomar el velo de religiosa bajo 
la dirección del Serafín, llagado; su 
hermana santa Inés hace lo mismo, v 
furioso8 los pariente? van por ella, dis­
puestos fi volverla á su casa arrastran­
do: pero Dios la hace de repente in­
moble, de manera que todas las fuer/as 
humanas no bastaron para moverla: 
y seca también de repente el brazo do 
su lío. levantado en o! airo para abofe­
tearla. ¿Y de los ilustres hechos de es. 
tos santos y de los milagros que Dios 
hizo en su favor, no se escandalizan 
esos candorosísimos padres.-' Pues en­
tonces ;,por qué se escandalizan de que 
yo tuviera propósito de saltarme por la 
tapia, si me hubieran cerrado la puerta 
para v e n i r al convento? ¿Acaso me 
creían sólo? Pues estoy con una compa­
ñía tan brillante, que con ella no temo 
los dicharachos necios, ni la ojeriza del 
mundo. ¡Fuera, pues, escándalos fari­
saicos! que lo verdaderamente escanda­
loso es la conducta de muchos padres 
en la vocación de sus hijos. 

Se ha dicho que el amor es ciego, y 
quizá ninguno lo será tanto como el 
amor do una madre ó de un. padre. Ese 
amor ciego IPS impide verlas leyes pro­
videnciales que rigen el destino de las 
almas y les hace olvidar que sus hijos 
no son suyos, sino de Dios, que los dá y 
los quita cuando asf conviene á sus ines­
crutables designios. Los padres no son 
más que depositarios ó lugartenientes 
de Dios: y por eso su deber es dirigir 
sus hijos y probar su vocación, si fuere 
necesario: ¡pero jamás oponerse á ella.' 
si no quieren hacerse reos de esa ma­
jestad divina! Figurémonos que Dios 
tiene destinado á un ¡oven para ser un 
misionero que convierta muchas almas 
con su predicación, lo cual no sucede, 
porque él no fué religioso á causa de 
que sus padres se lo impidieron: ó bien 
que tiene destinada á una joven á ser 
otra Teresa de Jesús, heroína de los 
claustros, que con su oración lleve al 
cielo miudias almas, lo cual no so veri­
fica por la oposición que le hicieron en 
su casa; los causantes de ese mal, ¿que 
responderán al.Juez Eterno cuando éste 
les diga: «Ingratos y rebeldes á mi vo­
luntad! diez mil almas ¡han á salvarse 
por la predicación de tu hijo ó por las 
oraciones de tu hija que hubieran sido 
religiosos, si tú no se lo hubieras impe­
dido; ahora esas almas están condena­
da- por tu causa,y si el que es causa de 
que un alma se condene ó pierda, paga­
rá con la suya, tú que eres cansa de la 
perdición de tan'as, /con qué vasa pa­
gar? ¿Qué descargo darán á esta pre­
gunta? ¿Y quien podrá quitarles de en­
cima la sentencia de condenación? V lo 
peor es. que se exponen á que también 
se condenen sus hijos, y que tengan que. 
repetir en el infierno por torta la eter­
nidad e tas tj 'stes palabras de San Ber­
nardo; -¡Oh padre duro y madre cruel'... 

prefirieron que s is hijos nos condená­
ramos con ellos, á que reinemos sin 
ellos en el cielo!> 

Aquí suele hacerse una objección 
muy especiosa, y es la siguiente: El es 
hijo único, su padre tiene mucha edad, 
y no debo dejarlo ir. Ella es sola en BU 
casa, su madre está siempre achacosa, 
su padre está hecho un viejo, es una 
crueldad abandonarlos para meterse en 
un convento. ¡No faltaba más! ¿Qué di­
ría el iniin lo?—Vamos á cuentas. ¿Qué 
diría el mundo, si ose joven ó esa don­
cella se casaran? ¿La vejez, achaques ó 
enfermedad de sus padres, serían un 
obstáculo razonable para que contraje­
ran matrimonio y formara cam i I ¡aspar­
te? , So? pues entonces lícitamente pue­
den marcharse al claustro con toda tran­
quilidad, diga ei mundo lo que quiera. 
Por el contrario, ¿faltaría á la obliga 
clon que tiene •{» asistir á sus padres, 
tomando esta lo de matrimonio? Pues 
entonces quizás faltaría también toman­
do el estado religioso; pero si no falta 
en aquel caso, mucho menos en este, y 
adviértase que hablo de un hijo único 
ó hija única, que si hay otros hermanos 
ó hermanas (aunque sean casados) en­
tonces la asistencia de los padres corre 
por cuenta de -dios y el que tenga vo­
cación debe ponoila ior obra sin mira­
miento ninguno. Si Dios le llama al 
claustro y quiere que abandone á su pa­
dre ó á su ma Iré. es porque El quiero 
tomar á su cargo el cuidar de ellos. Pe­
ro ¿qué harán'.' se pregunta en tono las­
timero—¿que harán los pobrecitos sin 
esa criatura, alegría de su casa y bácu­
lo do su vejez? ¿Y qué harían, contesto 
yo. si en \ . z de llamarla Dios al claus­
tro, la llamara al cielo por medio de la 
muerte? Pues hagan ahora lo mismo y 
se conformen con la voluntad divi­
na, que todo lo dispone para nuestro 
bien. 

—¿Y no podía esa joven ó ese doncel 
servir á Dios en el mundo, sin amargar 
la ancianidad de sus padres con una se­
paración tan cruel? ¡Ño, y mil veces no! 
á Dios se le sirve únicamente, cumplien­
do su divina voluntad: y cuando El lla­
ma al estado religioso á mi alma su vo­
luntad es que le sirva en ese estado, y 
no fuera de él. Además, que no veo la 
amargura de que se trata; porque ¿qué 
mayor satisfacción y consuelo para un 
padre, tanto en su vejez como en la ho­
ra de su muerte, que considerará su hi­
ja feliz en el claustro, libre de los | el!-
gros d' 1 mundo, hecha una víctima de 
amor divino, que se ofrece continua­
mente en sacrificio por la salvación de 
los que el ser le dieron? Y en último re­
sultado, aunque amargue la vejezde sus 
padres, ¿quién le podrá negar á esa 
criatura el derecho que le asiste para 
escoger la mejor parte que diceelEvan-
gelio? ¿Y quien se atrevería á disputar­
le á Dios soberano Creador de cielos y 
tierra, el derecho que tiene á escoger 
para sí algunas almas que se consumen 
ardiendo en el fuego Santo del amor 
ante su tabernáculo, aunque sea tomán­
dolas de a luellns que confió en depósi­
to á un padre ó á una madre? 

Se siente tal indignación al leer esos 
párrafos, que no deja espacio al juicio 
para analizarlos. 

Peto no se sabe sobre quién hacerla 
recaer, si sobre los miserables que de 
manera tan cínica é infame matan el sen­
timiento filial, ó sobre los padres que 

permiten á sus hijas pasar siquiera fren 
te á una iglesia. 

Hay que acabar con todas estas ini­
quidades. Y de una vez. Y para siempre. 

Un maestro digno 
Al ir á repartirse los premios á los 

niños que asisten á las escuelas públicas 
en Rióla, ocupó la presidencia un tal 
Serrano, cura, y hermano del alca'd? 
canalejista de Sueca. 

Concluido el reparto, tira de lengua 
el amigo, y con palai'r is duras, descom­
puestos ademanes y provocativis actitu­
des, puso como un trapo á Canalejas, 
prop nánr'ole lo; más ofensivos epíte­
to-, del bajo léxico, llamó canalli al go­
bierno y gentuza á los liberales, dando 
vivas desaforados al Papa rey. 

Los niños le miraban asustados y 
temblando y el alcalde no sabía que ha­
cer. Advirtiólo el orador buide'esco, y 
acabó por animará los.chicos con estas 
belicosas y presidiables palab 

«Ya lo sabéis, pequeños: para defen­
der la religión hay quj llevar en una 
mano el rosario y en la otra un puñal.» 

líl alcalde siguió callando, como to­
dos los presentes. Sólo el maestro de 
escuela, D. Santiago Picó, ptotesló de 
las ideas y del lenguaje de aquel cuta 
procaz y desvergonzado. 

Felicdo á ese maestro que supo vol­
ver por los fueros de la libettad ultraja­
da, ya que el alcalde, primer obligado 
á hacerlo, dejó que los pisoteara aquel 
cucaracha venenoso. 

Si todos los maestros de escuela fue­
ran así, pronto quedaría resuelta la cues­
tión clerical en punto á enseñanza. 

Desgraciadamente, la mayoría de los 
maestros ponen su dignidad profesional 
á los pies de los mastuerzos trasquila­
dos por el vértice. 
»••'..•.•»-«^W.M ,•+****•**»*. . ...•,-..n-ii •WW» 

Las corridas de toros 
Si se les dijera á los que van á ellas 

que se acarrean una excomunión, de 
seguro... que continuarían yendo. El 
catolicismo está muy arraigado en Es­
paña. 

He aquí los párrafos de la Rtili del 
Papa Pió V sobre las corridas de toros: 

«Considerando que los espectáculos 
en (pie los t ros ó las ñeras son excita­
dos en el circo ó en la plaza pública, 
son actos eoiiira ios á la piedad y can­
ead e asuanas, y queriendo abolir estos 
espectáculos sangrientos y vergonzo­
sos, más propii s del diablo que del 
hombre, contribuyendo asi en euanto 
de Nos depende, y con ayuda ría Dios, á 
la salvación de las almas, «prohibimos 
y vedamos por la presente constitución 
que declaramos valedera á perpetui­
dad! BAJO PENA DBBXOI MUHldN Y ANA­
TEMA, Ifso FALTO «á todos y cada 11110 

de los pitncipos cristianos»,cualquiera 
que fuere su dignidad, tanto eclesiásti­
ca como secular, emperadores, reyes 
v demás con cualquiera nombre que 
llevaren», y á cualquier Estado ó Repú-
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h l í caáque pertenecieron, la tolerancia 
en su territorio, provincia, pueblo, et­
cétera, de los espectáculos de este gé­
nero en que hubiere corridas ríe toros. 

Prohibimos también ;i los militares y 
;i toda clase de personas la lacha con 
los toros, lo mismo si fuere lucha á pie 
ó á caballo.» 

La Bula fué notificada al gobierno 
español, y recibida con gran pompa y 
respeto. 

Pero los toros continuaron, sin im­
portárseles á los españoles un ardite de 
perder por ir á las corridas su salvación 
cierna. Que ya tiene algunos días. 

Y continúan que es un gusto, á pesar 
de que las consecuencias canónicas de 
la excomunión ipso ¡acto incurrenda 
(que no exige amonestación ni notifica­
ción alguna), son las siguientes: 

1." til excomulga Jo no puede reci­
bir sacramentos. 

2." Queda privado- de la participa­
ción de sufragios y participación en 
buenas obra' . 

3.a No puede ejercer actos jurídicos, 
ni como abogado, ni como testigo, sino 
en causas criminales y siendo de abso­
luta necesidad. 

4.* Queda privado de obtener bene­
ficios y no puede presentar á nadie para 
ellos, como patrono. 

5." No puede obtener privilegios ni 
rescriptos favorables. 

Hay algunas otras consecuencias es-
pecia'es para los eclesiásticos. 

En cuanto á otra dura consecuencia, 
la prohibición de trato civil y social con 
los excomulgados, hay que distinguir 
entre los excomulgados vitandos y los 
tolerados. Los excomulgados nominatin 
son vitandos, los demás no. 

La Bula de Mariino V. Ad vitanda 
scandaio dice, sin embargo, que el trato 
de los católicos con los tolerados debe 
limitarse á lo indispensable para la uti­
lidad espiritual d-s los mismos ó á lo que 
por la ley civil sea enteramente inexcu­
sable. 

Gregorio XIII y Clemente VIII ate­
nuaron las censuras de Pío V, mas fué 
bajo la expresa condición de que Lis co­
rridas no se verficasne/i domingo y de 
que fuesen los toros embolados. 

De modo que siendo los toros de 
puntas y verificándose las corridas en 
domingo, la excomunión está vigente. 

Por esto, al ver á tantas señoras de la 
aristocracia y á tantos buenos católicos 
de diversas ganaderías, yerbas y cuer­
nos correr los domingos hacia la plaza, 
así como á muchos clérigos que se ta­
pan con c r o é la coronilla, exclamo fro­
tándome las manos de gusto: "¡Qué 
bien acompañ ido voy á estar en el In­
fierno!" 

DEL TIEMPO PASADO 

f (iiie se 

—A fe de cristiano—dijo Eudomón— 
que me pone en cuidado el considerar 

la sabiduría de este fraile, quonquí nos 
ha deslumhrado á tolos. ¿Por qué se re-
cbaza á los monjes de todas las buenas 
compañías, llamándolos turbafiestas, 
como las abejas rechazan á los mosco­
nes del alrededor de sus panales? Ljno-
mnn facospecus—escribió Marón—ápre-
BBptbus rircent. 

Y contestó Gargantúa: 
—La vordad es que el escapulario y 

ulla atraen los oprobios,juramen­
tos J maldiciones, como el viento lla­
mado (lecias atrae las nubes. La razón 
de esto se encuentra en que se, co.nen 
las suciedades del mundo, es decir, los 
pecados, y como á tales se les encierra 
en los retretes, que son los conventos y 
abadías, separados de la cortesía, como 
los retretes rie las casas. 

si sabéis por qué los ratones se ven 
siempre perseguidos á muerte, os ex­
plicaréis el que los frailes sean siempre 
rechazados por viejos y jóvenes; el ra­
tón no guarda la casa como el perro, no 
tira del arado como el buey, no pro.luce 
leche ni lana como la oveja, ni lleva 
carga como el caballo; no hace más que 
robar, destruir y desvastar, y por esto 
se le recibe con persecuciones y apalea­
mientos. 

Asimismo el fraile no trabaja como 
elcampe-ino, no guarda el país como 
el soldado, no combate las enfermeda­
des como el módico, no predica ni edu­
ca al mundo como el buen pastor evan­
gélico y el pedagogo, no proporciona 
las comodidades ni las cosas necesarias 
á la República como el mercader. Esia 
es la causa do que todos huyan de él y 
lodos le aborrezcan, 

—Ten en cuenta-interrumpió Grand-
gonsier—que ruegan á Dios por nos­
otros. 

—Nada menos que eso—replicó viva­
mente Gargantúa.—Verdad es que mo­
lestan á todo el vecindario repicando 
conlinuamente sus campanas. 

—¡Ah! —exclamó el monje.—Una mi­
sa, unos maitines, unas vísperas que se 
han repicado bien, están ya medio di­
chas. 

—Ellos—prosiguió Gargantúa—rezan 
muchas leyendas y salmos que no en-
tienden. Ensartan gran número de pa­
drenuestros entremezclados de Avema­
rias, sin pensar en lo que hacen, y á esto 
le llamo yo engañar á Dios, no rezar. 
Así les ayude Uios como ruegan por 
nosotros, y no por sus migas y sopas 
grasicntas. Sólo los verdaderos cristia­
nos de todos los Estados, de tolos los 
lugares y en todo tiempo ruegan á Dios; 
el Espíritu Santo intercede y ruega 
también por ellos, y Dios los acoge en 
su gracia... 

FRANCISCO RABELAIS 
(Cura de Mendoza) 

Cura sin serreta 
Y resguardado el cura de Alboraya 

tras la trinchera del Espíritu Santo, co­
menzó á gritar poseído de carlista có­
lera: 

«El Gobierno está compuesto de unos 
cuantos sinvergüenzas que pronto ten­
drán su merecido, pues los carlistas 
hemos dejado do ser revolucionarios 
de palabra para serlo de hechos. 

Y vosotros que formáis el ejército de 
Cristo, preparaos, pues la guerra civil 
no tardará muchos días en estallar. 

A estos que nos gobiernan, es decir, 
que os gobiernan, pues á mí no me go­
biernan—no debéis guardarles ni res­
peto ni obediencia, porque no son más 
que un atajo de sinvergüenzas.» 

Y todo esto lo dijo delante d: las 
autoridades, que no le invitaron á aban­
donar el pulpito, para ser trasladado en 
el acto á la casa de poco trigo, como 
hubieían hecho con cualquier propa­
gandista republicano. 

En otro lugar de esta número inserto 
unos versos en que el mimilable Luis 
Tapia se ocupa de este asunto. 

El atentado personal 

i i 

MÁS REGICIDAS 

Hace dos números dimos el relato 
del atentado contra el Rey de Portugal. 
Veamos ahora el del atentado contia 
Enrique III de Francia, descrito con las 
causas y consecuencias que tuvo para 
los regicidas: 

«La Liga ó «Santa Unión», formada en 
Francia por los jesuítas y los (luisas, 
tan lamosa en las guerras civiles y re­
ligiosas de los siglos xvi y xvn, fué el 
principal factor eu aquel gran drama, 
muchos de cuyos actos se convirtieron 
en tragedia. En él, la «Compañía do Je­
sús», alma de la «Liga Sania», desplegó 
todas sus cualidades y recursos, repre­
sentando toda clase de papeles, incluso 
el de protagonista, y con frecuencia los 
más lerribes. Sus miembros fueron pre­
dicadores, apóstoles, mártires, verdu­
gos, sublevados, rebeldes, asesinos, tri­
bunos, soldados, labricantes de barri­
cadas, gobernantes y embajadores, mos­
trando en t idas ocasiones, y para fun­
ciones tan diversas, cualida les y apti­
tudes verdaderamente extraordinarias; 
todo, por supuesto, por el Papa, por el 
pied,,minio del catolicismo y del suyo 
propio. 

D.sgustaba mucho á Enrique III la 
parte activa que los jesuítas tomaban en 
aquellas luchas. 

«Como la «Compañía», dice Estoban 
Pasquier, tiene una palabra incisiva,y 
se compone de toda clase de gentes, 
unas para la pluma y otras para el palo, 
hay entre ellas un padre EnriquezSam-
niier, hombre dispuesto y resuelto á to­
da OlaiO de aventuras, que ttté enviado 
en 15S1 á muchos principes católicos 
para sondar el vado; y á decir verdad 
no podían escogerle más á propósito, 
porque como el camaleón cambia de 
colores, así cambiaba de traje, y lo mis­
mo se bestia de fraile, que de cura ó de 
patán. • 

Entre tanto, Claudio Mathieu, llama­
do «el correo de la Liga., había ido va­
rias veces á Roma, á solicitar de Gre­
gorio XIII el apoyo público y sin reser­
va para la «Santa Liga-; pero este Papa, 
sin dejar deservir á los ligueros por ba­
jo mano, quería cubrir las apariencias 
coo el rey de Francia, que era tan ene­
migo de la Liga como de los hugonotes, 
por lo cual se quejó amargamente del 
ardor que los jesuítas mostraban, so 
pretexto de religión, en lo que en el fon­
do era cuestión política. 

También pidió Enrique HI, por me-
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dio del Nuncio, al General de la «Com­
pañía», que en adelante fueran france-

iperiorea ele loa colegio- de 
jesuítas en Francia. Aquaviva escribió 
al Provincial de Francia, confirmándo­
le en -u puesto, aunque no era francés 
y añadiendo que, si á la dificultad de 
encontrar personas capaces para d 
peflar el cargo de Provincial, se agre­
gaba la de que hubieran de ser éstos 
nativos de sus res] ti vas provincias, 
losinconvenientesserían mayore3.A le-
¡n i8, que l i- jesuítas no debían méz­

alos I 'in por iles, y que es­
taba pronto á obrar severamente con 
el que n» cumpliera sus deberi -. 

.;. \ quién p ensarta engañar Aquaviva, 
el des óti il de la «Compañía» 
con la dec ar.ictón de que los jesuítas 
no deben mezclarse en asuntos lempo-

¡l lomo si fuera posible que i s 
jesuítas tomaran parte en la Liga de 
otra manera que por mandato de su 
General! 

La hipocresía del General de los je­
suítas fué todavía más allá. 

Apenas Sixto V. reemplazó á Grego­
rio XIII, Aquaviva le escribió, dición-

«Importa á la gloria de Dios y á la 
salvación de las a I mus, que la «Socie­
dad, se abstenga de mezclarse en asun­
tos civiles; por lo cual suplico á V. s. no 
permita ipio ningún jesuíta se vea com­
prometí lo en complicad mes, tan age-
nas y peligrosas para el Instituto.» 

¡Como si Aquaviva no fuera jefe ab-
Boluto de la «Compañía»; como si sus 
subordinados no dependieran directa­
mente de é)¡ oomo si no tuviera autori­
dad y derecho para expulsar de la «Com­
pañía» a todo miembro que bien le pa-

se, culpado ó inocente, sin obliga­
ción de dar cuenta á nadie, incluso al 
Papa! ¡Qué bellaca hipocresía! 

Que aquello era juego de compadres, 
como vulgarm >nte Be dice, y valoren-
tendido, lo prueba claramente la res­
puesta del Papa, diciendo á Aquaviva. 
que Claudio Matthieu, Enrique Sam-
uiicr. Edmundo Hay, Commalet, roctor 
de profesos en París, y los otros jesuí­
tas, alistados en las b inderas de la Liga, 
no hacían mis que cumplir con su de­
ber de buenos católicos. 

Con esta manifestación del Papa, el 
General de la «Co Tipa nía» se lavaba las 
manos sobre la conduela da sus subor­
dinados, ante'un público imbécil y fa-
nátii'o. .lijando inmune el prestigio de 
la «Compañía.' como corporación reli­
giosa, que solo se ocupaba en el piado­
so deber de e !ucar en la fó católica á 
sus adeptos. 

a e| deber de buenos católi­
cos que. según el Papa, cumplían los 
jesuítas lígueros? 

Sublevarse contra el gobierno cons­
tituido con las armas en lo mano, so 
pretexto 'i ion, da que el Papa 
era jefe, azuzando el fanatismo de una 
plebe grosera, y llevándola al combate, 
en abiert i rebelión contra el rey. 

El jesuíta Ma tliien. que era de Lora-
na, fué i • de Francia, y cuando 
estuvo fuera de ella, su General, Aqua­
viva. le prohibió que se mezclara en 
los asunto- de aquel reino. 

Mientras de esta manera aplicaba la 
cena la al rabo del asno muerto, antes 
y después de i is asesinatos de los reyes 
Enrique III y IV, los colegios y i 
do la «Compañía» en Francia fueron 
los focos de la rebelión, que los jesuítas 

capitanearon: el padre provinclalTelon 
l'ejeiiat formaba parte del sanguinario 
tribunal de los diez y seis, creado por 
la Liga en París, iignero y fanático in­
fausto, y el tigre más cruel que se co­
noció en aquella terrible guerra reli­
giosa, como lo aseguran diversos his­
toriadores contemporáneos. 

La historia nos dice, que las casas de 
suítas fueron durante las luchas 

de la Liga, verdaderos arse tales de gue­
rra, que asi producían proclamas incen­
diarias, como puñ de- y trabucos, y pre­
dicadores como asesinos. 

II 
Barriere, excitado por capuchinos y 

as Intentó asesinar á Enrique IV, 
y pagó el intento con la vida. 

Adelantando los sucesos, diremos 
aquí, que cuando Enrique IV enti 
París, después de 
das as corporaciones y Órdenes reli­
giosas le prestaron juramento de obe­
diencia, menos la de los jesuítas. 

El rey pidió informe al Parlamento y 
á la Universidad, sobre la rebeldía de 

iñía de Jesús», y el resultado 
fué un decreto expulsándola del reino. 

La Universidad concluía su requisi­
toria con las s guiantes palabras: 

«Dígnese el Parlamento o d.-nar que 
esta secta sea expulsada, no sólo de la 
Universidad, sino de todo el reino de 
Francia.» 

El Parlamento en pleno oyó á las par-
12, 13 y 16 de julio: pero antes de 

que recayera sentencia, Juan Chastel, 
discípulo de la «Compañía», joven de 19 
años, intentó asosinnr al rey, que reci­
bió la puñalada en la boca, en lugar del 
corazón, por haberse inclinado para sa­
ludar a una persona. 

Chastel declaró que el jesuíta Gueret 
era su profesor, y que habí i estudiado 
en el convento de la «Compañía»; pero 
que sólo él era responsable del alen­
tado. 

Mandó el Parlamento registrar in-
a-amenté las casas de los jesuítas, 

y en su colegio de Clermont encontra­
ron varios documentos escritos, contra­
rio, á la dignidad de los reyes, y espe­
cialmente á la del difunto Enrique III . 

Todos los jesuítas fueron presos, mu­
chos de ellos en la Conserjería, y otros 
en sa de Clermont, y por un 
o t r o sí. agregado á la sentencia de 
muerto de Chastel, manió el tribunal 
queto dos los jesuítas m de París 
en el término de tres días, y en el de 
quince del reino, bajo pena de ser ahor-

si eran habidos después de di­
chos plazos. 

diñan ahora los mogigatóeratas 
si la R Francesa, que tan benig­
namente acaba de cerrar los estableci­
mientos dejos jesuítas, hubiera emplea­
do conira ellos los procedimientos del 
monarquismo cristiano y absoluto? 

El 27 de D ciembre hirió Chastel al 
rey, y el 29 fué descuartizado. Entre los 
papeles encontrados á los jesuítas, h .-
I.iia nii folleto manuscrito, obra del pa­
ire Guinard, bibliotecario de la casa, 

en el cual se leían lindezas de este gé­
nero, á propósito del rey: 

«¡Le llam ron. Sardana palo de 
Francia ó zorra del Bearne!» 

V más adelante añadía: 
«La corona de Francia puede y debe 

irse á oirá familia que no sea la 
de i! .riión, y al üearnés, aunque con­
vertido á la fo católica, le tratarán mus 

suavemente de lo que merece, dándole 
alguna corona monacal, en convento 

severo y reformado. Si no pueden 
deponerlo sin guerra, siga la guerra; y 
si no pueden con la guerra, que lo ha­
gan morir.» 

«Es acción meritoria para con Dios 
matar á un rey herí 

«Ni Enrique III, ni Enrique IV, ni el 
elector de Sajonia, ni Elisab ih de Ingla­
terra, son reyes verdaderos; Jaeobo Cle­
mente hizo una acción meritoria ma­
tando ¡i Enrique ITI.» 

El fanático y furibundo padre Gui­
nard no negó haber escrito las lineas 
precedentes, y el Parlamento le i 
nó á miróte. 

El 7 de lunero de 1575, compareció 
ante el Parlamento, junto con el 
ci ia. 

Puesto en el tormento, Gueret no ha-
mfesado, y el fiscal Be 

con pedir su extrañamiento del reino. 
El tribunal condenó al padre Guinard 

á ser ahorcado. dáver reducido 
á cenizas. 

El mismo día se ejecutó la sentencia. 
Por orden del Parlamento se levantó 

una pirámide, en cuyas cuatro fases gra­
baron inscripciones camo esta: 

«Un parricida detestable, imbuido en 
la pestilencial he regía de la pernii 
ma secta de los jesuítas, que desde hace 

Í
ioco, cubriendo las mus abominables 
achorías con el velo da la piedad, ha 

enseñado públicamente ¡í asesinará los 
reyes... intentó asesinará Enrique IV.» 

Esta pirámide fué construida con los 
bienes confiscados á los jesuítas. 

FBBNAIÍDO GARRIDO 

La langosta clerical 
No se dé usted importancia, amigo 

que me escribe desde Haro, con esa 
virgen de la Vega que tienen ahí, y que 
viene haciendo constantemente el mila­
gro de que nadie vaya á visitarla sin 
dejarle dinero para trajes, joyas, etc. 

Ni tampoco ciea que sólo en esa p o ­
blación sale un comisionado del cura 
co.n un saco á pedir durante la recolec­
ción de cereales, trigo, cebada, avena, 
habas, etc., y durante la vendimia con 
un pe.lejo en demanda de mosto; esas 
costumbres perduran en casi todos los 
pueblos dé España. 

La langosta clerical es tan insaciable 
como la que destruye los vegetales en 
los campos, y así como ésta no des­
aparécela mientras no se loturen i 
li s táñenos, la otra persistirá en tanto 
la civilización no penette en todos los 
cerebros. 

Advertencia 
Rogamos á los que piden fo­

lletos, que digan siempre el t i­
tulo del que desean. 

Habiendo ianzado ya la Se­
rie 2.a, pod r ía prestarse á 
equivocaciones el pedir los fo­
lletos por el número. 
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EL BAUTIZO PE UN NlRO GRANDE 

¡Un cuervo blanco ha aparecido en 
Madrid: un niño de veintitiés años, que 
se ha hecho bautizar en la Iglesia de los 
AngeJes, al mismo tiempo que las cam­
panas! 

Fué una solemnidad extraordinaria, 
lo cual es un gran consuelo, pues indi­
ca que de los mu dios millares de disi­
dentes y librepensadores que hay en 
España sin bautizar, ¡soto uno! ha sen­
tido humor de pasar por las aguas del 
Lozoya, en funciones de Jordán ma­
drileño. 

Si se inventa«e una solemnidad, ¡que 
sí de tieía nventarse!, pata hacers 
rrar el bautismo, ¿cuántos millares de 
jóvenes católicos acudirían cada año? 
Y claro que es ¡os Pab'os Alonsos que 
huyen y maldicen de la Iglesia sol 
Alonsos y tan Pablos como el remo ado 
el otro día por el auditor de la Nuncia­
tura. 

De fijo que resultarían á cien mil 
contra uno. 

Lo cual demuestra que la Iglesia, por 
cada uno que conquista, pierde cien 
mil, y á este paso, dentro de unos años, 
los católicos serán como las ermitas de 
San Jorge. 

Una preguntita de paso: ¿Ese Pablo 
ha ido á buscar en el bautismo la vida 
de la gracia ó la gracia de la vida.-' 

Porque... se dan casos. 

El arzobispo de Valencia 

Telegrama de El Imparcial del 22 

VALENCÍA 21 (5 TARDE) 

«El arzobispo ha publicado una nueva 
pastoral sobre el tema de actualidad. 

«Amenazada la concordia entre la 
Iglesia y el Estado—'dice,—el rompi­
miento traería honda perturbación á 
España, donde la religión es el único 
principio ili> unidad. 

•Jurídicamente perfectas, indepen­
dientes, y cada una soberana en su es­
fera, la sociedad civil, que abarca todo 
el fin temporal humano, y la sociedad 
religiosa, que es de institución divina, 
pueden las dos vivir en armonía sólo 
con cumplir el 0 evangélico: á 
Dios 1" que es .!e Dio-, ya, Oási r lo que 
BE del César.» 

Hay que saber que aquel Arzobispo 
tiene su léxico partí ttlar de dob e 
tido. Paiece que dice una cosa y dice 
otra. 

Así, aquello de la honda perturbación 
significa que el día del lompimiento 
entie la Iglesia y el Est¡do, los tribuna­
les tratarían como á un estafador \ 1 
al obispo pillado tnfraganü en la estafa 
y que iría á la cárcel con todos sus cóm-
plices, ln cual perturbaría hondamente 
el sueño y la digestión episcopal. 

Eso otro de /i¿¡ Dios lo que es de Dios 
etc.» significa lo que es de Dios para 
Quisasola; lo que es del César para 

Riestra y Pidal: sin lo cual la unidad 
mercantil católica no puede continuar 
merendándose la Iglesia y el Estado. 

El veraneo del cura 

Busquen otros vientos frescos 
y refrigerantes aguas 
en famosos balnearios 
ó en las cantábricas playas; 
sufran molestias de viaje, 
y en hotel, fonda ó posada 
paguen á peso de oro 
incómod 1 y mala estancia. 
El cura rural que tiene 
fiesca y extensa morada, 
se exime de esas f digas, 
porque veranea en casa. 
¡Y qué vida, santo cielo, 
se pega el sobrio sotana 
en la canícula ardiente 
mientras los demás se abrasan! 
Levántase muy temprano, 
dice la misa de alba 
para tener libre el día 
y ya no pensar en nada; 
toma después chocolate, 
de leche una enorme taza, 
como el rocío de fresca, 
como la nieve de blanca; 
fuma un sabioso cigarro 
que á diario le regala 
la cariñosa estanquera, 
que es su amiga y confesanda. 
Después descansa un momento, 
se quita las hola pandas 
y se planta una chaqueta 
de ligerísima alpaca, 
ó se queda en calzoncillos; 
refiere cuentos al ama, 
ó juega con un chicuelo 
que tiene su propia cara. 
Otras veces se encasqueta 
un sombrero de anchas alas 
que contra el sol ardoroso 
defienden su faz sagrada, 
y se va de hucto en huerto, 
donde se entretiene y charla 
con los feligreses ricos 
y 1 s feligresas «ruapas, 
con éstas especialmente 
cuando trepan por las ramas 
cogiendo sabrosas frutas 
con que al párroco agasajan. 
Entonces sus ca-tos ojos 
en el espacio se clavan 
por no ver... a'gunas cosas 
one no deb m ser miradas. 
Torna á casa al mediodía, 
do su sirviente simpática 
la comida suculenta 
tiene á punto en mesa blanca, 
y en su "'ata compañía, 
y del niño de su ama, 
si engulle buenos manjares, 
mejores tragos envasa. 
Después duerme larg 1 si.sta 
bajo una frondosa > a r a 
que presta sombra y adorno 
á la puerta de su casa. 

Entre tanto allá en las eras 
bajo un sol que los abiasa, 

sudando á mares el quilo 
los campesinos trabajan. 
Pero eso importa muy poco, 
más bien no le importa nada 
al padre cura que tiene 
fresca y espaciosa estancia. 

.1. <;. L. 

Alocución facciosa 
• jQ los católicos y jaimistas 

Hora es ya , h e r m a n o s , d e q u e toóos 
nos presteinos con ánimo fuerte 6 
dir en defensa de nuestra santa reí 
y de nuestra madre la Iglesia. 

Nuestro rompimiento con el maldito 
gobierno liberal BS un hecho. Las 
secucionescontra losqueoon buen 1 vo-

1 defendemos nuestras creencias 
}, van en aumento. 

Cuando para herir emplean los go­
biernos armas Indignas, hay que apelar 
resueltamente á los mismos proedi-
mientos. Desenfrenada la ira de los li­
berales, cometiendo contra nosotros 
todas las injusticias, tolos los atrope­
llos que los vienen en gana, no liemos 
de ser tan mansos, que para defender­
nos no empleemos toda clase de armas; 
toóas son buenas; ei puñal, el vrowing. 
Empleémoslas contra todos los quo ten­
gan ideas liberales, pues son unos he-
rej.es que corrompen la tierra y han de 
arder en el infierno. 

¡Católicos y jaimistas! No os arredre 
la muerte. Diosos recibirá on los cielos 
con los brazos abiertos y seréis premia­
dos por toda la eternidad por vuestro 
sacrificio por la causa de la Religión. 

El l'apa desde Roma os enviaiá la 
bendición. 

¡Ataca I. perseguid, acosad á los libe­
rales; exterminad á los incendiarios de 
los conventos y á los violadores do mon­
jas: derribad los gobiernos impíos! 

¡Que Dios os ayude!—La junta rntólica 
y jaimistu. —Berga 12 Agosio 1909. 

¿Que si están en la cárcel los que 
componen esa Junta? Pregunta excusa­
da, sabiendo que no son republicanos. 

1. Bienaventuradoslosfrailesporque 
ellos no servirán al rey y á la patria y la 
patria y el rey. les servirán á ellos. 

2. Bienaventurados los clérigos por­
que comerán sin trabajar del sudor de 
los que trabajan sin comer. 

3. Bienaventurados los directores 
de conv.-ntos porque la justicia no se 
atreve con ellos. 

4. Bienaventurados los que hacen 
voto de castidad solemne porque ellos 

o,ar con todas. 
5. Bienaventurados los jesuítas por 

-que pueden repartir folletos sediciosos 
en los cuarteles sin incurrir en la Ley de 
jurisdicciones. 

ó. Bienaventurados los obispos por­
que ellos poseerán los fondos de sus 
obispados. 

7. Bienaventurados los extranjeros 
porque son preferidos y más respetados 
que los nacionales. 

http://rej.es


.'ñelnn 10. FIJ HOMBRE QUE NO ODIA. NO AMA. EL MOTÍN 

(FOLLETÍN 64.) 

LA 
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O F F E N B A C H 

podido hacerlo, pues la única de esta 
especie que hoy posee. Ceuta, la con 
quistó y retuvo, hasta que los marro­
quíes se hicieron impotentes para 
recobrarla, la monarquía portuguesa. 
Asi, la española, que obtenía tan 
grandes triunfos en América y en la 
misma Europa, sufría en la costa 
africana desastres tan tremendos co­
mo el de los Galves. ¿Ni cómo ha­
bía de estorbar para la conquista de 
África, la de América, si ésta no la ha­
cían realmente los ejércitos del mo­
narca, sino bandas de insignes, de 
gloriosos aventureros? Los señores 
del reino deberían, pues, sacar del 
engaño ó del error, al pueblo que vie­
nen embromando, y, si quieren bus­
car por ese camino salida ó empleo 
á lo que han dado en llamar «ener­
gías nacionales», hablar con franque­
za y decir: «Los españoles de los 
•tiempos de Carlos 1.° y de Felipe 
2.°, «los que se paseaban, como por 
«su casa.portodo el interior de Amé-
«rica y por Italia, Francia y Alemania 
«en Europa, no pudieron poner más 
«que un pié, y ésto sólo algunas ve-
«ces, en Afr.ca. Pero ahora nosotros 
«vamos á poner los dos, y meter to-
«do el cuerpo, y conquistar esas tie-
• rras, arrollando y sometiendo á las 
«duras, tenaces, feroces y hasta'la 
«presente indomables gentes que las 
«pueblan.» Con esto, ya sabrían to­
dos los españoles á qué atenerse, y 
echarían sus cuentas, y se tentarían 

• la ropa, y lo que resolviesen lo eje­
cutarían á conciencia y de manera 
apropiada. 

Porque, si se resolvían á acometer 
la magna empresa, verían que no se 
trata, en este caso, da una conquista 
más ó menos difícil, á estilo moder­
no, para lo cual no parece que la 
monarquía española tenga fuerzas, 
sino de una invasión á la antigua, 
mejor dicho, de una contrainvasión, 
pues los españoles habrían de hacer 
ahora con los moros lo que los mo­
ros hicieron con ellos hace doce si­
glos: enviar por delante un ejército 
bastante fuerte que les abra paso, y 
sin perder tiempo trasladarse con mu­
jeres y niños y demás impedimenta 
casera á aquel país y establecerse en 
él. Y, yendo en número suficiente, 

¡Marruecos por España!, esto es, Ma­
rruecos por el Vaticano si las cosas 
no cambian de raíz en aquella mo­
narquía. Quizás con un par de millo­
nes de habitantes que se fuesen á 
África bastaría para dominar y con­
servar una buena zona de territorio, 
siempre que entre ellos, ó además de 
ellos, hubiese proporcionado contin­
gente militar, que, naturalmente, no 
necesitaría ser en relación tan nume­
roso como el que ahora guarnece los 
500 kilómetros cuadrados ocupados 
recientemente. Pues, aunque al lec­
tor le llame mucho la atención, ha 
de saber que para esos 500 kilóme­
tros cuadrados tiene allí la monar­
quía española considerablemente 
más soldados que para 500.000 de 
territorio colonial que perdió en 1898 
te.)ía cuando en 1895 empezó la úl­
tima rebelión cubana. Porque suma­
do'! los tres ejércitos, el de Cuba, el 
de Puerto-Rico y el de Filipinas, no 
llegaban entonces, ni durante muchos 
años habían llegado, á 20.000 hom­
bres de tropa, mientras que son 25.000 
ó quizás más, los que guarnecen Me­
jilla y territorio adjunto. Asi, pues, 
decídanse los señores del reino. Pre­
paren unos millones de sus buena-
zos subditos: digamos en números 
redondos y aproximados, un millón 
de familias; háganlas preceder de un 
ejército, siquiera, de sesenta mil hom­
bres; y ¡al agua, patos! La monarquía 
española podrá entonces decir como 
Escipión: «África, ya te tengo!» 

CAPITULO XXXVI 

QUE TRATA DE LA VIVISECCIÓN, Y TAMBIÉN 

DE LO INGRATA QUE ES LA MONARQUÍA 

ESPAÑOLA CON EL CONQUISTADOR DE 

AMÉRICA. 

Dos clases de vivisección son co­
nocidas en España: la experimental y 
la deportiva. De la primera, aún no 
muy usada en aquella monarquía, ya 
se sabe que en las partes más civili­
zadas del mundo se ha generalizado 
grandemente desde que C'aude Ber-
nard, refiriéndose al popular y desdi­
chado anfibio que hizo la fama de 
Galvani, dijo en la «Introducción al 
estudio de la medicina experimental» 
que, siendo «el Job de la Fisiología, 
el animal más maltratado por el ex­
perimentador, es sin disputa, en cam­
bio, el que más se ha asociado direc­
tamente á sus trabajos y á su gloria 
científica.» Y se ha generalizad 
porque las víctimas se hayan presta­
do mejor al sacrificio, halagadas con 
lo que para consuelo de las ranas y 
estímulo de los otroí animales dijo 

el buen Bernard, pues con tales ca­
mándulas sólo el hombre es quien á 
manadas se deja llevar al matadero, 
sino porque el ilustre fisiólogo ha lo­
grado insensibilizar con su determi-
nismo al experimentador, y el núme­
ro de los que desde entonces se po­
nen á mutilar ó desollar vivo á un 
animal, mientras no pueden hacer lo 
mismo con el prógimo, ha venido 
aumentando diariamente. 

De la misma vivisección experi­
mental del hombre por el hombre, es 
de creer que no tardará mucho en 
llegar á ser cosa corriente; pues, 
aparte de casos singulares como el 
de un joven cirujano de París que, 
por pura satisfacción profesional y 
por adiestrarse operó tres veces á 
una mujer que tenía á su cuidado, y 
no la operó la cuarta porque dos de 
sus colegas lo impidieron, las sabias 
prácticas establecidas en los grandes 
hospitales y otros institutos filantró­
picos así lo hacen experar. 

Así, por ejemplo, no por la vana 
curiosidad de ver si realmente meaba 
ó no meaba Justina, una doliente de 
la Salpétriére, pues Charcotsabía muy 
bien que no meaba; sino para con­
vencer á todo el mundo de que aquel 
era un caso de «ischuria» compro­
bado, no simulado por la enferma, 
el célebre profesor citado, en cuanto 
la vio una vez recobrar el uso de 
uno de los brazos que, como las 
piernas, se le habían paralizado y 
contraído hacía unos años, engañán­
dola y consolándola con que quizás 
le fuera conveniente para aliviar la 
parálisis del otro brazo, le puso boni­
tamente una camisa de fuerza. Y por 
cierto que unos dias antes, el mismo 
Mr. Charcot y Mr. Gréhant, para 
probar que Justina no tenía en la 
sangre más urea de la ordinaria, le 
habían dado una sangría, adminis­
trándole primero, eso sí, e! clorofor­
mo. Mas «por desgracia» (palabras 
textuales de Charcot) la pobre Justi­
na mejoró notablemente, pues con 
el cloroformo los vómitos cesaron, 
la contracción del brazo desapareció 
del todo, las aguas menores volvie­
ron á brotar como si tal cosa, y... al­
gunos detalles del experimento vi­
nieron á perderse. Lo cual «por for­
tuna» (estas son palabras nuestras) 
no impidió que, en fin de cuenta, 
quedaran plenamente demostradas la 
ischuria y la paciencia de Justina, y 
el amor á la ciencia y el celo positi­
vista de Charcot. 

Otro caso digno de recordación. 
Bartholose, un yankee, en cuanto á 

Imprenta de D. Blanco, Libertad, U 


